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Presentación

Presentación

En el verano de 2021, investigando sobre quiénes son nuestras colegiadas y 
colegiados más veteranos, nos encontramos con un hecho que nos llamó po-
derosamente la atención: el número de mujeres era más alto de lo que nunca 
hubiésemos supuesto. Se trataba de mujeres nacidas en los años 20 y 30 del siglo 
pasado. Este hecho nos resultó cuando menos curioso, habida cuenta de las po-
cas que ingresaban en las facultades de Medicina en la España de aquella época. 

Encargamos a nuestro colega, historiador y buen colaborador, Juan Gondra Re-
zola, y a la responsable de Comunicación de nuestro Colegio, Irune Pascual 
Ugarte, que ahondaran en la cuestión. Sus investigaciones sobre estas colegiadas 
excepcionales los llevaron a descubrir que un buen número de ellas eran niñas 
que habían sido enviadas a la Unión Soviética en 1937 para protegerlas de la 
guerra civil española y que, veinte años después, habían regresado como médicas 
a su lugar de origen, Bizkaia. 

Diez de aquellas niñas se colegiaron en el Colegio de Médicos de Bizkaia des-
pués de convalidar sus títulos. Otras, siendo originarias de nuestro Territorio 
Histórico, no retornaron jamás o no ejercieron la Medicina a su vuelta. De entre 
los niños, solo dos de Bizkaia llegaron a médicos; uno regresó y se colegió en el 
CMB, Francisco Angulo, que llegaría a ser médico del Athletic Club de Bilbao. 
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Presentación

De entre nuestras colegiadas, hemos tenido la fortuna de poder hablar personal-
mente con una de ellas, Rosa Nuño que, triste y sorpresivamente, falleció poco 
después. En otros casos, y debido a diferentes circunstancias provocadas por su 
avanzada edad, han sido sus hijas e hijos quienes han actuado como portavoces 
y nos han relatado sus experiencias de vida y de profesión. 

Este libro que hoy presentamos es un homenaje de su Colegio a este grupo de 
mujeres que, habiendo tenido que padecer los rigores de dos guerras y un difícil 
regreso, no dudaron en seguir adelante con su vocación.

Cosme Naveda
Presidente del Colegio de Médicos de Bizkaia
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Esta publicación no habría sido posible sin la impagable colaboración de las 
«niñas rusas» colegiadas en el Colegio de Médicos de Bizkaia y de sus familia-
res. Queremos expresar nuestro agradecimiento a la Dra. Mª Rosa Nuño y a su 
esposo, Valentín Cabriada, por habernos abierto las puertas de su casa durante el 
verano de 2021, por habernos relatado su vida en la Unión Soviética y su regreso 
a Bizkaia, y por habernos permitido realizar grabaciones de vídeo y tomar foto-
grafías de sus recuerdos. Gracias también a su hija, Mari Cruz Cabriada Nuño, 
por su cercanía, por su labor como enlace y por su trabajo de corrección, junto 
con la propia Mª Rosa, del texto referido a su madre.

También queremos agradecer a Violeta Lozón Arcega, hija de la Dra. Begoña 
Arcega, su hospitalidad, sus grabaciones de audio sobre la experiencia de su ma-
dre y las fotografías cedidas para la realización de esta publicación.

Gracias a Olga Álvarez Martín, hija de la Dra. Gloria Martín, por hablarnos de 
cómo fueron sus comienzos en Bizkaia a su regreso y del gran choque cultural 
al que se tuvo que enfrentar tanto en lo profesional como en lo social. La gra-
bación de su testimonio y las fotografías que nos facilitó nos han servido para 
acercarnos mucho más a la historia de una de nuestras médicas. 
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los detalles que nos ha proporcionado sobre su madre. 

Todo nuestro agradecimiento a José Antonio Soto Toribios, hijo de la Dra. 
Inocencia Toribios, y al Dr. Javier Corres Atxaga, hijo de la Dra. Miren Atxaga. 
Gracias a ellos hemos podido narrar la historia de estas dos médicas con mayor 
exactitud. 

También queremos dar las gracias a nuestra amiga portuguesa, Ana Pérez Qui-
roga, hija de la Dra. Angelita Pérez Quiroga, por todo el material audiovisual 
que nos ha proporcionado, lo que nos ha permitido contar con el testimonio 
vivo de su madre. Las conversaciones telefónicas con Ana, de Bilbao a Lisboa, 
nos han acercado a una realidad que suponemos común a todas nuestras niñas 
rusas.

Y sobre todo, gracias a nuestras médicas que fueron niñas de Rusia. Sus vidas 
han sido difíciles, duras tanto en su exilio como a su regreso, cuando tuvieron 
que adaptarse a una sociedad ajena para ellas y a unas familias que habían tenido 
que dejar muy a su pesar. Con todo, su amor por la Medicina y por ayudar a sus 
semejantes ha prevalecido a todas sus di¦cultades y este libro es testimonio de 
ello. 

Eskerrik asko, Спасибо, gracias.

Juan Gondra Rezola e Irune Pascual Ugarte
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Prólogo

«La vuelta es una cirugía brutal sin anestesia. Es como 
lanzarte a una piscina que ni siquiera sabes si tiene agua... 
En España ni siquiera te encontrarás a ti mismo. Eso es 
lo que te dice la lógica. Pero las leyes de la lógica no son 
leyes de vida... Creíamos, con Tácito, que en el riesgo hay 
esperanza». 

José Fernández Sánchez 1

Dentro de las múltiples desgracias ocasionadas por la guerra civil iniciada en 
España tras la sublevación militar franquista, y la posterior guerra mundial, pue-
de parecer como episodio menor el sufrido por las niñas y los niños que fueron 
evacuados de la zona republicana a otros países, huyendo del terror originado 
por los bombardeos, el miedo a «los moros» y el sinfín de penalidades que aca-
rreaba la difícil situación de la franja cantábrica durante el primer año de guerra. 
Transcurridos casi 85 años, aparece como algo olvidado por la población de 
Bizkaia, a pesar de que se han publicados varios libros que recogen y analizan 

1  Citado en Encinas Moral, Ángel Luis. Fuentes históricas para el estudio de la emigración española a la URSS (1936-
2007), Madrid, Exterior XXI, 2008, p. 7.

Prólogo
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aquella epopeya y se han emitido por televisión magní¦cos reportajes, entre los 
que destaca el dirigido por Jaime Camino. También algunas novelas «autobio-
grá¦cas» dieron a conocer sus sentimientos: El otro árbol de Guernica, de Luis 
Castresana; Memorias de Lara, de Tatiana Pérez, seudónimo de Jose¦na Pérez 
Sacristán; Mi infancia en Moscú, de José Fernández o Los niños que perdimos la 
guerra, de José Garrido.

Una gran parte de la infancia evacuada a Francia, Bélgica, Gran Bretaña, Suiza 
y Dinamarca pudo repatriarse y reunirse con sus familiares en pocos meses o 
años, pero la situación del grupo enviado a la Unión Soviética fue diferente. 
Desde marzo de 1937 hasta noviembre de 1938, seis fueron las expediciones 
que partieron desde el Estado español para la URSS con cerca de 3000 niñas y 
niños2. Algo más de la mitad procedían de Euskadi y por encima de 1000 eran 
de Bizkaia. De todas ellas, las expediciones más numerosas fueron la que partió 
del puerto de Santurtzi el 12 de junio de 1937 y la que zarpó del puerto de El 
Musel, en Gijón, el 23 de septiembre de ese mismo año. De las 4330 niñas y 
niños que embarcaron en Santurtzi en el buque Habana, 1475 (otras referen-
cias ofrecen la cifra de 1315) continuarían su viaje rumbo a Leningrado, en el 
barco Sontay, desde el puerto francés de Puillac. En la expedición que salió de 
Gijón en el buque Dairiguerrme y después de dos transbordos, uno en Francia 
al barco Kooperatzia, y otro en el Reino Unido, al Felix Dzerzinsky, 800 llegaron 
a Leningrado. 

2 Asociación Niños de Rusia: Las evacuaciones. En línea en: www.ninosderusia.org. Consultado el 8 de noviembre 
de 2021. Disponible en: https://www.ninosderusia.org/project/ninos/

Prólogo
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El vapor Habana, el buque que transportó a las niñas y niños refugiados hasta el puerto francés de Puillac, 

desde donde continuarían su viaje hasta Leningrado a bordo del Sontay. Hasta la llegada de la segunda 

república, el barco, que había sido construido en los astilleros de La Naval, en Sestao, y se botó en 1920, 

se llamaba Alfonso XIII. (Foto del blog Va de Barcos)

Buque Sontay, perteneciente a la compañía France Navigation, empresa francesa fundada con capital es-

pañol y de la Internacional Comunista, conocida como la «Compañía Roja3»

3 Asociación niños de Rusia: France Navigation, la Compañía Roja. En línea en: www.ninosderusia.org Consulta-
do el 18 de noviembre de 2021. Disponible en: https://www.ninosderusia.org/france-navigation-la-compania-roja/

Prólogo
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En la URSS se les recibió a bombo y platillo y, en su recuerdo, se les instaló y 
alimentó muy bien. Cuatro años más tarde, cuando, con la Operación Barbarroja, 
la Alemania nazi invadió la Unión Soviética en junio de 1941, se les evacuó a 
localidades alejadas del frente de batalla y compartieron las penalidades sufridas 
por el pueblo ruso. Hubo quien luchó y recibió una condecoración por su de-
fensa civil de Leningrado pero también quien pereció tras alistarse en el ejército 
de la nación que le había acogido. A pesar de ello, recibieron un trato similar 
o mejor que el de la infancia nativa y tuvieron oportunidad de cursar estudios 
tanto en ruso como en su idioma de origen. En su mayor parte, recuerdan con 
agradecimiento y cariño a la población rusa y al personal que les atendía en las 
casas infantiles o en los centros educativos, lugares creados exprofeso en los que 
se les albergó y permitió mantenerse en grupo, a diferencia de lo ocurrido a 
quienes se envió al resto de los países de acogida.

Pero todo ello tuvo lugar a costa de formar parte de una propaganda soviética 
que apuntaba al drama que sufrieron durante los años de la segunda guerra 
mundial y posteriores, ya que se les convirtió en peones de un juego inicuo entre 
las dictaduras de Rusia y España, y el Partido Comunista Español de aquellos 
años. En cierto modo, formaron parte de un proyecto del Gobierno ruso que no 
prosperó como se esperaba4.

Cuando tras la muerte de Stalin pudieron regresar a su tierra natal, después de 
haber pasado «veinte años sobre maletas», como denomina uno de los niños 
vascos, Valentín Cabriada, al periodo de tiempo que estuvieron esperando poder 
volver5, se iban a encontrar con serios problemas de adaptación. Se les recibió 
con gran descon¦anza por un régimen político que temía que fueran agentes 

4  Qualls, Harl D. «De ‘Niños de la Guerra’ a jóvenes soviéticos: Educación, Aculturación y Paternalismo, 1939-
1945», en Cuadernos de Historia Contemporánea, 38. 2016, p. 77-101.

5 Entrevista con Rosa Nuño y Valentín Cabriada el 25 de junio y 5 de julio de 2021

Prólogo
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comunistas y se les sometió a vigilancia policial y judicial o a encarcelamiento 
arbitrario en algún caso. La CIA norteamericana les interrogó metódicamente 
dentro del programa bautizado como «Project Niños». Sufrieron, además, la 
frialdad o el rechazo de una sociedad que les puso el nombre de «los rusos», que 
dudaba de sus títulos académicos (que en muchos casos no reconoció o tardó 
décadas en reconocer), y que miraba con desprecio su falta de religión. Hubo 
quien sufrió incluso cierto rechazo familiar. No es de extrañar que cerca del 15% 
de quienes regresaron abandonara España y un número indeterminado expresa-
ra su deseo de hacerlo, aunque la dictadura franquista se lo impidió6.

Escrito facilitado por Valentín Cabriada, marido de la Dra. Rosa Nuño Oraa, a Juan Gondra Rezola y a 

Irune Pascual Ugarte, en la visita realizada a su domicilio el día 5 de julio de 2021  

6 Moreno Izquierdo, Rafael. Los niños de Rusia: La verdadera historia de una operación de retorno. Barcelona, Crítica, 
2017.

Prólogo
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Llama mucho la atención el hecho de que cursaran estudios de Medicina 88 de 
las poco menos de 3000 niñas y niños evacuados a la Unión Soviética7, siendo 
en una abrumadora mayoría del sexo femenino, y un buen número de ellas pro-
cedente del País Vasco, Cantabria o Asturias. En aquel tiempo, la cifra de muje-
res matriculadas en las facultades de Medicina españolas era mucho menor, casi 
irrelevante. Esto parece indicar que durante los años cuarenta del siglo XX eran 
muchas las jóvenes de esta tierra que deseaban ser médicas pero lo tenían muy 
difícil o imposible por el cúmulo de circunstancias adversas con el que debían 
enfrentarse para hacerlo, comenzando porque incluso eran raras las mujeres que 
conseguían estudiar el bachillerato en España, y siguiendo con la ausencia de 
una facultad de Medicina en el País Vasco, que obligaba a costosas estancias en 
ciudades lejanas. A ello se sumaban la oposición familiar, propia de una sociedad 
que veía a la mujer en el papel exclusivo de ama de casa, la escasez o inexistencia 
de becas de estudios y otros obstáculos. Pero cuando se encontraron en la URSS 
ante un cuadro de igualdad de oportunidades para los dos sexos, aprovecharon 
la oportunidad8. Treinta años más tarde, ocurrió el mismo fenómeno en nuestras 
facultades de Medicina, donde el número de alumnas graduadas llegó a suponer 
el 80% del total9.

Cerca de una docena de estas médicas llegaron a Bizkaia, si bien solamente 10 
de ellas ingresaron en el Colegio de Médicos y ejercieron su profesión. Hubo 
otras que, siendo naturales de este Territorio Histórico, ejercieron en otras pro-
vincias. Hubo también alguna que permaneció en Rusia por no poder repatriar-
se y otras que marcharon a otro país.

7  Ugarriza, Raquel. «Las batas blancas que llegaron del frío», en Noticias de Álava, 9 de agosto de 2010.

8   Sirva de referencia que en la orla de graduados de la promoción 1948-1954 del Instituto de Medicina de Minsk, 
en el que estudió Begoña Arcega, hubiera 47 alumnas y 40 alumnos.

9  Ver al respecto: Marco Igual, Miguel. Los médicos republicanos españoles en la Unión Soviética. Barcelona, Flor del 
Viento, 2010.

Prólogo
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Su retorno fue conseguido merced a las gestiones realizadas por la Cruz Roja 
Internacional y propiciado por los cambios de orientación política surgidos en 
la Unión Soviética tras la muerte de Stalin y, en España, con la aparición de los 
ministros tecnócratas y el ¦n de las políticas de autarquía. Para las y los «Repas», 
como se autodenominaban quienes regresaron, fue un verdadero salto al vacío. 

De las 10 niñas de Rusia médicas colegiadas en el Colegio de Médicos de Bizkaia, 
cuatro siguen vivas. Gracias a su generosidad y a la de sus hijas e hijos, que en 
algún caso nacieron en la antigua Unión Soviética, hemos podido reconstruir sus 
biografías, la epopeya que se vieron obligadas a completar a lo largo de su vida. 
Su generosidad a la hora de acogernos en sus casas y de compartir sus recuerdos 
nos ha permitido no solamente recoger sus historias personales, sino también las 
del resto de sus compañeras de vida y profesión. Haber escuchado de su propia 
voz su experiencia y que nos hayan concedido el permiso de plasmarlo en esta 
publicación es un regalo impagable, un tesoro que en el Colegio de Médicos de 
Bizkaia guardaremos con agradecimiento. 

Esta es la historia de algunas de nuestras médicas. Gracias a todas ellas por 
haber elegido esta profesión de ayuda a las personas a pesar de la durísima vida 
que han tenido que afrontar. 

Juan Gondra Rezola e Irune Pascual Ugarte

Prólogo
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Las casas infantiles 

Las «casas infantiles» fueron los alojamientos institucionales en los que se aco-
gió a la infancia evacuada a la URSS debido a la guerra civil española10.

Muchas de ellas se emplazaban a las afueras de las ciudades, en entornos natu-
rales y edi¦cios institucionales rehabilitados, adaptados a un uso social. Otras 
estaban situadas en el centro de las ciudades. Allí, las niñas y niños, a diferencia 
de lo que ocurrió en otros países, pudieron convivir y constituirse en verdaderas 
familias junto con el profesorado también evacuado encargado de su educación, 
que también se instaló en las casas, y con el personal ruso encargado de su asis-
tencia. En muchos casos, los vínculos establecidos entre sus habitantes duraron 
para toda la vida, incluso más allá de su repatriación.

Las casas, llamadas también sanatorios, se ubicaron principalmente en Moscú, 
Leningrado y Crimea. Once estaban situadas en la actual Federación Rusa y 
cinco en Ucrania. La educación que las niñas y los niños recibían en las casas 
seguía el modelo soviético. La intención del Partido Comunista de España, en 
colaboración con el gobierno de Stalin era educar a un grupo que, a su regreso 

10 Asociación Niños de Rusia: Las casas de niños. En línea en: www.ninosderusia.org Consultado el 09-11-2021. 
Disponible en: https://www.ninosderusia.org/project/las-casas-de-ninos/

Las casas infantiles
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a una España en la que el bando republicano habría vencido previsiblemente al 
ejército sublevado, debería liderar la reconstrucción del país.

Posteriormente, con la invasión de la URSS por parte de Alemania en 1941, he-
cho que originó la entrada soviética en la segunda guerra mundial para llevar a 
cabo su Gran Guerra Patria, las autoridades se vieron en la necesidad de evacuar 
a una buena parte de aquellas niñas y niños a otros alojamientos, denominados 
«Casas en la retaguardia». Estas estaban situadas en repúblicas como Baskor-
tostán o Uzbekistán o en regiones como Siberia, Sarátov o el norte del Caúcaso. 
También hasta ellas llegaron las penalidades de la guerra y, como recuerda algu-
na de las niñas rusas médicas protagonistas de estas biografías, el frío extremo, 
el hambre y la enfermedad. 

Casa nº 7, situada en el número 13 de la calle Pirogóvskaya, de Moscú, también llamada «La de los 

vascos». En la actualidad es sede de la embajada de Vietnam. (Fotografía de la Asociación Niños de 

Rusia)

Las casas infantiles
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Miren Edurne Achaga 
Larrañaga11

Donostia, 12 de enero de 1925 - Vitoria-Gasteiz, 6 de enero de 2021.

Hija de María Josefa Larrañaga Churruca y Francisco Achaga, sobrina de Jesús 
Larrañaga Churruca, fundador y militante del Partido Comunista de Euskadi, 
fusilado en Madrid en 1942, y cuñada de Adoración «Dorita» Sierra Serrano, 
también niña de Rusia y médica, casada con su hermano Eustaquio.

Casada con Juan Cruz Corres Fernández, vitoriano, al que conoció tras su re-
greso, es madre de Francisco Javier Corres Achaga, médico especialista en Me-
dicina Familiar y Comunitaria colegiado en Álava. 

11  Datos obtenidos del archivo del Colegio de Médicos de Bizkaia y del artículo de prensa escrito por artículo de 
Raquel Ugarriza. «Las batas blancas que llegaron del frío», en Noticias de Álava, 9 de agosto de 2010). Disponible 
en: https://www.noticiasdealava.eus/actualidad/politica/2010/08/09/batas-blancas-llegaron-frio/49725.html

Miren Edurne Achaga Larrañaga - colegiada del CMB
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Evacuada durante la guerra civil a Rusia, junto con su prima Rosa y su herma-
no menor Eustaquio, fue educada en la casa infaltil de Obninskoye hasta que 
la invasión alemana le obligó a una segunda evacuación. Su hijo, Javier Corres 
que trabaja actualmente en el centro de Salud de Abetxuko, en Vitoria-Gasteiz, 
recuerda que Miren solía relatar que, con la entrada de la URSS en la guerra 
contra la Alemania nazi, tanto ella como su hermano y su prima fueron enviados 
a la ciudad de Kokand, en Uzbekistán. 

Cursó en Rusia estudios de Farmacia, primero, y de Medicina, después. Llegó 
al puerto de Castellón en una de las primeras expediciones de niñas y niños 
repatriados, junto con su hermano y su prima. Se radicó en Vitoria-Gasteiz y, 
después de pasar un examen en la Universidad de Madrid, como tuvieron que 
hacer el resto de sus compañeras médicas niñas de Rusia, obtuvo en Madrid la 
convalidación de su título de licenciada en Medicina y Cirugía el 27 de febrero 
de 1959.

Ingresó en el Colegio de Médicos de Álava con el nº 416 de colegiada el 3 de 
marzo de 1959 y tuvo unos difíciles inicios de su ejercicio profesional, aceptan-
do trabajos que sus colegas no querían, en los pequeños pueblos cercanos a Vi-
toria. Más que por su condición de mujer en una profesión en la que, entonces, 
los hombres eran amplísima mayoría, su hijo Javier piensa que la mayor di¦cul-
tad para Miren residió en su condición de niña repatriada de Rusia en un país 
dominado por una dictadura anticomunista: «La llamaban ‘la Roja’», recuerda 
el Dr. Corres. 

Ingresó en el Colegio de Médicos de Bizkaia el 10 de octubre de 1973 como 
médica general con el número de colegiada 2655 para trabajar como médica 
titular en Otxandio, donde continuó hasta su jubilación por edad.

Miren Edurne Achaga Larrañaga - colegiada del CMB
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El 25 de enero de 1983 se le expidió su título de especialista en Medicina Fa-
miliar y Comunitaria por la Facultad de Medicina de la Universidad del País 
Vasco/Euskal Herriko Unibertsitatea.

Miren Achaga (Fotografía de Jorge Muñoz en Diario de Noticias del 8 de agosto de 2010)

Miren Edurne Achaga Larrañaga - colegiada del CMB
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Emilia Alas Blanco 

Pola de Laviana (Asturias), 9 de septiembre de 1928 -

Hija de Ramón y Concepción.

Evacuada a la Unión Soviética en septiembre de 1937, junto con su hermana 
Visitación (Laviana, 1925) y su hermano Modesto (Laviana, 1930). Educada 
en las casas infantiles de Pravda y Kukus12. Cursó los estudios de Medicina y 
Ginecología en el Instituto de Medicina de Gorki.

Regresó a España en la tercera expedición de niñas y niños repatriados pro-
cedentes de la URSS, que llegó a Castellón el 23 de noviembre de 1956 (El 
Socialista, 20 de diciembre de 1956, p. 2), junto con su marido Cándido Asensio 
Muñoz (Oviedo, 1924) y una hija.

12 Encinas Moral, Ángel Luis. Fuentes históricas para el estudio de la emigración española a la URSS (1936-2007), 
Madrid, Exterior XXI, 2008, p. 162

Emilia Alas Blanco - colegiada del CMB
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El Ministerio de Educación Nacional español le expidió el título de licenciada 
en Medicina y Cirugía el 10 de abril de 1959.

Ingresó en el Colegio de Médicos de Bizkaia el día 22 de noviembre de 1972 
con el número de colegiada 1493. 

El 21 de julio de 1977 el Ministerio de Educación, Cultura y Deporte, a ins-
tancias de la Universidad de Bilbao, le expidió su título de especialista en Pue-
ricultura y Pediatría. 

Obtuvo plaza de especialista en Pediatría de la Seguridad Social en Bilbao en 
1977 (El Correo 16 ago 1977 p. 36).

Figura en los padrones de Bilbao de los años 1975 y 1981 con domicilio en 
Bilbao, calle Luis Briñas nº 21, 2º derecha.

Casada con Cándido Asensio Muñoz (Bilbao, 27 de febrero de 1927, ingenie-
ro), madre de Amelia (Gorki, 1954) y Antonio (Bilbao, 1961). 

Su hija Amelia Asensio Alas, según la enciclopedia Auñamendi, es una atleta 
nacida el 6 de noviembre de 1954 en Gorki (Rusia). Fue campeona de Bizkaia 
de 100 metros en 1971, consiguiendo récord provincial al mismo tiempo13. Su 
nieta, Maite Latorre Asensio, es médica con ejercicio profesional en Santander.

13 https://aunamendi.eusko-ikaskuntza.eus/es/asensio-alas-amelia/ar-15225/
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Emilia Alas Blanco - colegiada del CMB

Emilia Alas y Cándido Asensio junto a Inocencia Toribios y su marido, Eugenio Soto. (Foto

El Mareómetro) 

Compañeras de habitación en el Instituto de Medicina de Minsk. Emilia Alas en el centro de la segunda 

£la, de pie. Sentadas, de izquierda a derecha: Inocencia Toribios, Mª Victoria Benito Albaina y Begoña 

Arcega. (Fotografía cedida por Violeta Lozón Arcega)
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Mª Begoña Arcega Gutiérrez

Erandio, 18 de marzo de 1928 - 

Evacuada a la Unión Soviética en el año 1937 junto con su hermano Elías. Tal y 
como relata Violeta Lozón, hija de Begoña, su hermana María, posteriormente 
enfermera en Basurto, y su hermano Isidoro, que desapareció tras lanzarse al 
mar al ser apresado durante la guerra civil, quedaron al cargo de Asun, su madre 
viuda que trabajaba como manceba de una farmacia. 

A su llegada a la URSS, Begoña residió en la casa infantil de Pravda, hasta que 
la invasión alemana de 1941 hizo necesario su traslado a Sarátov, al sur de la 
Rusia europea. Al ¦nalizar su educación secundaria, ingresó en el Instituto de 
Medicina de Minsk donde completó los estudios de Medicina entre los años 
1948 y 1954.

Inició su ejercicio profesional en Moscú hasta que tuvo que desplazarse a Kiev 
al ser destinado allí su marido.
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Llegó a Bilbao en el año 1957 en una de las primeras expediciones de repatria-
ción de los niños y las niñas de la guerra evacuados a la URSS. Lo hizo junto a 
su marido, José Luis Lozón, ingeniero naval, su hijo y su hija Violeta. Cuando 
regresaron, la madre de Begoña ya había fallecido. Acogió a la familia su herma-
na María Arcega, que les prestó un piso donde poder vivir. 

Convalidó su título de Medicina en Madrid, el 23 de marzo de 1960, pero no 
inició el ejercicio profesional, pues su marido se oponía a ello. Ya en los años 
sesenta del siglo XX, al iniciar el proceso de separación matrimonial, retomó su 
profesión médica. Ingresó en el Colegio de Médicos de Bizkaia en el año 1967 
con el nº 1964 de colegiada.

En el año 1968 se incorporó al recién creado Servicio de Urgencia de la Se-
guridad Social, las célebres «lecheras», siendo la primera mujer en hacer aquel 
trabajo, que en aquellos primeros años fue durísimo. Violeta recuerda haberla 
acompañado algunas noches: «Yo iba a veces con ella por seguridad. En aquellas 
visitas a pacientes por las noches le ocurrió de todo. Incluso la agredieron y en 
una ocasión la tiraron escaleras abajo». Pasados los años ascendió a coordinado-
ra de aquel servicio que, una vez traspasado al Servicio Vasco de Salud/Osaki-
detza, pasó a llamarse Unidad Territorial de Emergencias (UTE). 

Relata Violeta que, debido a sus di¦cultades con el español y con el ¦n de poner-
se al día, Begoña solicitó acudir durante dos años al Hospital de Basurto como 
oyente. Hizo rotaciones por todos los pabellones, aunque donde más tiempo 
pasó fue en el pabellón Jado. Posteriormente, acudió al Instituto Nacional de 
la Seguridad Social sito en la Gran Vía de Bilbao a pedir trabajo. El entonces 
director le recomendó que estudiara Pediatría, ya que en los pueblos se necesi-
taban pediatras. Comenzó a trabajar como pediatra en Santurtzi. En el ínterin, 
había prestado otros servicios a la Seguridad Social, como médica del banco de 
sangre en Cruces, y había realizado sustituciones a otros médicos en sus consul-
tas de la Seguridad Social. A petición de Francisco Angulo, otro médico niño de 
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Rusia, asumió la atención de las familias igualadas con él cuando se jubiló: «Pero 
lo hizo solo durante unos meses», relata Violeta, «no pudo aguantar el ritmo de 
trabajo y tuvo que dejarlo». También realizó guardias en la Casa de Socorro de 
Urazurrutia. 

Para Begoña Arcega, al igual que relatan otras de sus compañeras médicas niñas 
de Rusia, trabajar en España como médica tampoco fue fácil. Cuenta Violeta 
Lozón que, así como en la URSS se veía con naturalidad que una mujer ejerciera 
la Medicina, a su vuelta tuvo que soportar algunos comentarios intolerables por 
parte de algunos de sus compañeros: «¿Una médica llegada de Rusia que con-
sigue trabajo aquí? Tú ya habrás hablado con alguien, o más que hablado, para 
estar aquí trabajando».

También su condición de regresada de Rusia creaba recelos. Quién más lo su-
frió fue su hija Violeta, que relata que la idea de que las rusas y los rusos eran 
demonios estaba muy extendida: «Una vez, a la salida de la escuela en Santurtzi 
me levantaron la falda para ver si tenía rabo. Y eso no lo hizo otra niña, sino su 
madre. Corrí llorando a casa a contárselo a la mía».

Begoña Arcega ¦gura en los Anuarios del Colegio de Médicos de Bizkaia con 
domicilio en Bilbao, calle Luis Goicoechea nº 2 (1978) y avenida del Ejército 
(actualmente Lehendakari Agirre) nº 131 (1981), dedicada a la Medicina Ge-
neral.

Gracias a las gestiones realizadas por ella, otra médica niña de Rusia, Elia San-
tos, regresó en febrero de 1973 a España, donde trabajó durante 8 meses en el 
Hospital de Caridad de Jove (Gijón) como ayudante de Cirugía sin plaza para 
trasladarse posteriormente a Bizkaia, donde ejercería la Medicina hasta su ju-
bilación. 
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Mª Begoña Arcega Gutiérrez - colegiada del CMB

Begoña Arcega se jubiló de su trabajo en Osakidetza el 19 de marzo de 1993.  
Poco después sufrió una enfermedad invalidante. Desde hace años está enca-
mada.

Begoña Arcega (en el centro de la segunda £la) con profesorado y compañeras y compañeros de la facul-

tad de Medicina. (Fotografía cedida por Violeta Lozón Arcega)

Begoña Arcega en 1954. Fotografía del día de su graduación, con el traje típico de las médicas rusas. 

(Cedida por Violeta Lozón Arcega)
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Begoña Arcega (1ª por la derecha, sentada)  junto a sus compañeras de habitación en el Instituto de me-

dicina de Minsk. En la foto £guran también las médicas vizcaínas Inocencia Toribios (1ª por la izquierda, 

sentada), y Emilia Alas (de pie en el centro). (Fotografía cedida por Violeta Lozón Arcega)

Begoña Arcega explorando a un niño durante su etapa en Rusia y poco antes de su jubilación. 

(Fotografías cedidas por Violeta Lozón Arcega) 

Mª Begoña Arcega Gutiérrez - colegiada del CMB



31

Consuelo Bastos Alonso

Bermeo, 21 de abril de 1930 - Gorliz, 15 de febrero de 2016.

Hija de Eusebio y Paulina.

Figura en los listados de niñas y niños evacuados al extranjero durante la guerra 
civil14, en la expedición que partió de Santurtzi en junio de 1937. Se educó en 
la casa infantil de Solnechnogorsk, (distrito de Moscú), y en las de Odessa y 
Eupatoria15.

14 Euskal Memoria Fundazioa. «Niños evacuados al extranjero». Figuran Consuelo y Eusebio Bastos Alonso, 
naturales de Barakaldo. Consultado el 12 de diciembre de 2020, disponible en: http://www.euskalmemoria.eus/es/
db/erbesteratutako_haurrak?page=64

15 Encinas Moral, Ángel Luis. Fuentes históricas para el estudio de la emigración española a la URSS (1936-2007), 
Madrid, Exterior XXI, 2008, p. 69.
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Cursó los estudios de Medicina en el Instituto de Medicina nº 1 Ordenalenina 
de Moscú, junto a sus compañeras Mª Rosa Nuño Oraa y Rosalía de Francisco. 
Ejerció en Rusia como especialista en Ginecología y Obstetricia.

Regresó a España en 1958 y solicitó al Ministerio de Educación Nacional la 
convalidación del título ruso de especialista en Tocoginecología. El Tribunal 
examinador de la Facultad de Medicina de la Universidad de Madrid acordó 
que «los estudios y el título alcanzado por la interesada en Rusia se convaliden 
por los equivalentes españoles del Título de Medicina y Cirugía». Se expidió 
este título el 20 de enero de 1959.

Ingresó en el Colegio de Médicos de Bizkaia el 2 de marzo de 1959 con el nú-
mero de colegiada 1481. El 9 de mayo de 1968, en expediente tramitado por la 
Universidad de Valladolid, se le expidió el título de especialista en Puericultura 
y Pediatría. 

Figura en los anuarios colegiales de los años 1978 y 1981 como especialista en 
Pediatría, con domicilio en Las Arenas (Getxo), calle Paulino Mendivil nº 2.
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Consuelo Bastos Alonso - colegiada del CMB

Alumnas del último curso del Instituto de Medicina nº 1 en un hospital de enfermedades infecciosas 

en Moscú. Consuelo Bastos es la 3ª por la izquierda, con pañuelo blanco. (Foto cedida por Rosa Nuño).

Grupo de estudiantes del Instituto de Medicina nº 1 de Moscú: Rosa Nuño (1ª por la dcha.), y, a conti-

nuación,  Elena Martínez Quesada (Gijón, 1931), Consuelo Bastos, Pilar Segura, Rosalía de Francisco y 

Maite Sillero (Donostia, 1931). (Foto cedida por Rosa Nuño).
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Sonia Esteban Pérez 

Abanto-Zierbena, 25 de marzo de 1932 - Bilbao, 31 de julio de 2008.

Hija de Lucio y Petra.

Fue una de las niñas y niños evacuados a la Unión Soviética en el año 1937, 
donde residió en la casa infantil nº 5, en la ciudad de Óbninsk (Óbninskoe) y 
cursó estudios de Medicina en el Instituto nº 1 Ordenalenina de Moscú, donde 
coincidió con Ángela Pérez Quiroga.

Regresó a España en 1958 y convalidó su título de médica el 29 de julio de 
1958. Ingresó en el Colegio de Médicos de Bizkaia el 18 de septiembre de 1958 
con el nº 1438 de colegiada. El 22 de febrero 1965, la Universidad de Valladolid 
le expidió el título de especialista en Pediatría y Puericultura.
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En el año 1967 obtuvo plaza de especialista en Pediatría y Puericultura de la 
Seguridad Social en Sestao16. Figura en los listados colegiales de los años 1978 
y 1981 como especialista en Pediatría, con domicilio en Bilbao, alameda de Re-
kalde nº 78 – 6º (1978) y Mirador a Bilbao nº 2. Los mismos en los que aparece 
en los padrones de Bilbao de 1975 (alameda de Rekalde) y 1981-1986 (Mirador 
a Bilbao).

Se jubiló de forma voluntaria el 1 de octubre de 1996 por lo que perdió su con-
dición de personal estatutario. Estaba trabajando como pediatra en el Centro de 
Salud de Sestao ya dentro de Osakidetza. 

En diciembre de 2002 recibió la insignia de oro del Colegio de Médicos de 
Bizkaia, concedida a las colegiadas y los colegiados que habían cumplido setenta 
años de edad, en la misma ceremonia en la que también la recibió una de sus 
compañeras en Rusia: Mª Rosa Nuño. 

Falleció el 31 de julio de 2008 en el Hospital de Basurto. Estaba domiciliada en 
Algorta (Getxo).

16 BOE, 26 de marzo de 1968, p.4480.
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Alumnas del Instituto de Medicina nº 1 Ordenalenina de Moscú hacia 1953. (Foto cedida por Rosa 

Nuño)

De izquierda a derecha:

Primera £la: Maite Sillero Martínez (Donostia, 1931, Ginecología en Santander), Oliva Ferro López 

(Sama de Langreo, 1933 con ejercicio profesional en Madrid) y Rosalía de Francisco Gómez (Bizkaia)

Segunda £la: Elena Martínez, Ibone Goicoechea Lorenzo (Behobia, 1931, ejerció en Logroño), Pepita 

Fernández (Asturias), Carmen Bordas Perojo (Santander, 1933, con ejercicio en Barcelona) y Elena Gar-

cía Martínez (Madrid, 1930, ejerció en Madrid)

Tercera £la: Sonia Esteban Pérez (Bizkaia), Pilar Segura González (ejerció en Madrid), Mirita (ejerció 

en Cuba, quizás fuera Carmen Velasco Paniagua), Consuelo Bastos (Bizkaia) y Petra Salueña Salueña 

(Zaragoza, 1933, ginecóloga) 
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El presidente del Colegio de Médicos de Bizkaia, Cosme Naveda, junto a Sonia Esteban en la celebración 

de 2002, en la que se le impuso la insignia como colegiada honorí£ca al cumplir 70 años. (Archivo foto-

grá£co del Colegio de Médicos de Bizkaia)
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Mª Gloria Martín García17

Balmaseda, 27 de septiembre de 1926 -

Hija de Avelina y Crisanto.

Evacuada a la Unión Soviética junto a sus hermanos José y Tomás en el año 
1937. Se educó en las casas infantiles de Eupatoria (Crimea) y Bolshevo (Ko-
rolyov, cerca de Moscú). Cursó los estudios universitarios en un Instituto de 
Medicina de Moscú. Contrajo matrimonio con Isaías Álvarez Echaniz, (Bilbao, 
1911-Bilbao 18 de agosto de 2000), abogado y funcionario del Ayuntamiento 
de Bilbao. Isaías había sido jefe de operaciones del Estado Mayor del 18 Cuerpo 
de Ejército. En la URSS trabajó de maestro en la casa de Kiev, durante la «gran 
guerra patria» (segunda guerra mundial) se alistó en los grupos guerrilleros, 

17 Datos biográ¦cos proporcionados por su hija Olga en reunión mantenida el 20 de agosto de 2021 en Bilbao.
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trabajó en Radio Moscú y en editoriales18. Tuvo una actuación destacada entre 
la infancia española evacuada a Rusia19 y, con motivo de su jubilación, recibió en 
Artxanda (Bilbao) un homenaje de cerca de 80 miembros de su antiguo alum-
nado en la URSS, que llegó de distintos lugares de España.

Su hija, Olga Álvarez Martín, recuerda cómo se conocieron sus padres: «Mi pa-
dre llegó a la URSS procedente de Francia con la misión de cuidar a las niñas y 
los niños expatriados. Le acompañaban su esposa y su hijo». La esposa de Isaías 
Álvarez, enferma de cáncer, fallecería después. Una vez viudo, Isaías conoció a 
Gloria. Según recuerda Olga, los domingos se organizaban bailes en todas las 
residencias universitarias y fue en ese mundo, en donde la mayoría se conocían, 
en el que Gloria conocería también al hijo de Isaías y, con ello, a la propia per-
sona con la que pronto llegaría a contraer matrimonio en Moscú. La hija de este 
matrimonio nacería también allí. 

La familia regresó a España en diciembre de 195720. Se trasladaron a Bilbao 
y Gloria Martín convalidó su título de médica en la Facultad de Medicina de 
la Universidad Central de Madrid, donde solicitó la expedición de su título de 
licenciada, el 17 de junio de 1960. 

18 Encinas Moral, Ángel Luis. Fuentes históricas para el estudio de la emigración española a la URSS (1936-2007), 
Madrid, Exterior XXI, 2008, p. 171.

19 Un antiguo alumno dice re¦riéndose a él: «En nuestro vagón viajaba Isaías Álvarez Echániz ‘El Chinche’, 
abogado bilbaíno. Capitán en el Ejército del Este. Destinado a la casa de Kiev. En Leninsk fue nuestro maestro de 
ciencias y educador. Nadie como él supo transmitirnos la esencia de lo que es una patria, lo que España representaba 
para nosotros los españoles, con las narraciones de las novelas de Blasco Ibáñez». (Un maestro fabarol en la batalla 
de Stalingrado: José María Meseguer Ramos ‘Chema’). Consultado el 20 de junio de 2021, disponible en: http://www.
bajoaragonesa.org/elagitador/maestro-fabarol-la-batalla-stalingrado-jose-maria-meseguer-rams-chema/

20 Encinas Moral, Ángel Luis. Fuentes históricas para el estudio de la emigración española a la URSS (1936-2007), 
Madrid, Exterior XXI, 2008, p. 404.
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Según narra su hija Olga, la vuelta y la adaptación se hicieron duras para la 
familia. Como también les ocurrió a otras «niñas rusas», el recibimiento de sus 
familias de origen no fue demasiado caluroso. Habían pasado muchos años y, 
en muchos casos, el contacto había sido escaso, con lo que los lazos de afecto 
se habían debilitado. En el caso de Gloria, siempre mantuvo una importante y 
estrecha relación con una de sus hermanas, pero no tan cálida con el resto de la 
familia. 

Pasar de una dictadura a otra, en la que la religión católica tenía un peso especí-
¦co tan importante, también le resultó difícil a una Gloria que se había educado 
en el ateísmo soviético: «Llegaba la Semana Santa y no sabíamos qué hacer, 
todo estaba cerrado», recuerda Olga. «Una vez fuimos de excursión mi madre y 
yo a Barakaldo. Mi padre había ido con su cuadrilla de la época republicana al 
monte, así que fuimos solas. Entramos a comer en un bar, pedimos una tortilla 
de jamón y no nos la quisieron servir, porque era vigilia». Gloria se escanda-
lizaba y protestaba por las reglas impuestas por unas creencias que le costaba 
entender. Igualmente le sorprendieron mucho las procesiones de Semana Santa.

A pesar de las di¦cultades que podrían originarles, la familia se mantuvo ¦el 
a sus convicciones: «Mi padre se presentaba todos los comienzos de curso en 
mi escuela y exigía: ‘nada del Cara al Sol y nada de religión’. Esto hacía que a 
mí siempre me pusieran al fondo de la clase. Yo creo que mis padres fueron los 
únicos que se atrevieron a hacer tal cosa. Pero esta cuestión no fue la que más 
problemas me causó», recuerda Olga, «en aquella época a quienes veníamos de 
Rusia se nos comparaba con el diablo». Una comparación que otras niñas proce-
dentes de Rusia también tuvieron que sufrir, tal y como contaba Violeta Lozón, 
la hija de la médica Begoña Arcega. 

Gloria Martín ingresó en el Colegio de Médicos de Bizkaia el 8 de julio de 
1960. Se le asignó el nº 1557 de colegiada y ¦gura en sus Anuarios de los años 
1978 y 1981 con domicilio en Bilbao, calle Carlos Haya nº 13 – 6º, dedicada a 
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la Medicina General. Sus comienzos fueron difíciles. La médica inició su ejerci-
cio profesional realizando sustituciones a compañeros en sus vacaciones o bajas 
por enfermedad; unas sustituciones en las que, por aquel entonces, se cobraba la 
mitad de lo que cobraba el médico titular. 

Ejercer la Medicina en unos años en los que la profesión estaba dominada por 
los hombres tampoco fue sencillo. Algunos pacientes se resistían a que les aten-
diera una mujer. Gloria tuvo que escuchar comentarios despectivos. Uno de 
ellos, de boca de un inspector: «Pero, ¿qué hombre se va a dejar mirar por usted, 
por una mujer?». 

Dentro del sistema sanitario de Bizkaia, la Dra. Martín fue rotando en plazas de 
especialista interina en Pediatría en los ambulatorios de San Ignacio, Deusto y 
Barakaldo, hasta que obtuvo plaza en propiedad de especialista en Pediatría de 
la Seguridad Social en Bilbao el año 197721. Había obtenido la especialidad de 
Puericultura y Pediatría en 1974. Durante los últimos 20 años, y hasta alcanzar 
la edad de jubilación, ejerció como pediatra en el consultorio de Garamendi de 
Osakidetza, en Santutxu (Bilbao), en la antigua Casa de Maternidad. 

Gloria Martín y su familia mantuvieron las relaciones que habían establecido 
con otras niñas y niños de Rusia: «Se reunían en nuestra casa todos los 7 de no-
viembre para conmemorar la Revolución». La relación entre las y los «Repas», 
(repatriadas y repatriados) que solían reunirse en Artxanda era muy estrecha, 
sobre todo por parte de Isaías que, en su calidad de educador, mantenía un fuer-
te vínculo con el grupo. Olga recuerda que su madre, por ser bastante tímida, se 
situaba a veces en un discreto segundo plano, aparentemente menos comuni-
cativa, pero tenía un muy cariñoso contacto con las personas cercanas a Isaías y 
con gran parte de sus colegas médicas, con algunas de las cuales había compar-

21 El Correo Español-El Pueblo Vasco, 16 agosto de 1977, p. 36.
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tido la dura preparación de los exámenes de convalidación y su formación en la 
especialidad de Pediatría. 

En opinión de Olga, si algo diferenciaba a las médicas rusas y, por consiguiente, 
también a su madre, era su orientación a la persona enferma. Esta característi-
ca, propia de su formación en la Unión Soviética, no era tan común entre sus 
colegas de Bizkaia: «A todo el mundo, también dentro del ámbito sanitario, le 
llamaba la atención el tipo de práctica profesional que llevaban a cabo las médi-
cas rusas, mucho más orientadas a la persona. Eran mucho más cercanas con sus 
pacientes de lo que aquí tenían por costumbre. En aquel entonces, ella echaba 
un poco de menos en sus colegas ese rasgo más humanista de la profesión». Para 
Olga, esa manera de hacer de Gloria Martín propició que fuera una médica muy 
valorada por sus pacientes, y todavía más cuando se dedicó a la Pediatría.

Gloria Martín con sus hermanos José y Tomás antes de su evacuación a la URSS. (Fotografía cedida por 

Olga Álvarez Martín)
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En el Instituto de Medicina de Moscú, junto a su profesor de Anatomía y compañeras y compañeros de 

estudios, Gloria posa en la £la superior, en el segundo puesto por la derecha. (Foto cedida por su hija, 

Olga Álvarez Martín)

Gloria Martín en la URSS, con su uniforme de médica. (Fotografía cedida por su hija, Olga Álvarez 

Martín)
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Gloria Martín junto con su hija Olga Álvarez en el barco en el que llevaron a cabo su repatriación. (Foto 

cedida por su hija, Olga Álvarez Martín)

Gloria Martín con su familia. (Foto cedida por su hija, Olga Álvarez Martín)
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Foto izquierda: Gloria Martín, primera a la izquierda, con un grupo de jóvenes en Rusia.

Foto derecha: Gloria Martín con su uniforme de médica. 

(Fotografías cedidas por su hija, Olga Álvarez Martín)

Gloria Martín. (Fotografía del archivo del Colegio de Médicos de Bizkaia)
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Mª Rosa Nuño Oraa22

Bilbao, 20 de octubre de 1932 - Barakaldo, 27 de octubre de 2021.

Mª Rosa Nuño falleció pocas semanas después de haber recibido en su casa al 
autor y a la autora de esta publicación. Este relato quiere ser un homenaje a su 
hospitalidad, a su vitalidad y al cariño con el que nos trataron tanto ella como su 
esposo, Valentín Cabriada.

Hija de Tomás (Hortigüela, Burgos, 1893) y Petra (Orduña, 1899); hermana de 
Mª Jesús, Matilde, Mercedes, Pedro, Tomás, José Luis y Luis María.

Durante la guerra civil, su madre huyó de Bilbao con sus hijas e hijos ante el 
avance de las tropas franquistas y, durante aquella retirada, la familia quedó se-
parada y perdida. Tres de los chicos y una de las chicas, Pedro, José Luis, Tomás 

22 Datos y fotografías obtenidos en entrevistas celebradas el 23 de junio y el 5 de julio de 2021 con Rosa Nuño y 
su marido Valentín Cabriada.
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y Rosa, llegaron a Gijón, donde a tres se les incluyó en la expedición de niñas y 
niños hacia Rusia, que partió en septiembre de 1937. Pedro, que contaba ya con 
14 años de edad, no fue admitido. 

Rosa se educó en las casas infantiles de Krasnovídovo (Mozhaisk, distrito de 
Moscú), Ufá (Baskortostán), y en la casa de Solnechnogorsk, en el distrito de 
Moscú23. 

Cursó los estudios de Medicina en el Instituto de Medicina nº 1 Ordenalenina 
de Moscú, que ¦nalizó en el año 1955. Entre sus compañeros de facultad espa-
ñoles recuerda a Esteban Lizarraga, urólogo donostiarra; Manolo Arce, neuró-
logo en Madrid; y Emilio Tuya, médico en Asturias. Entre sus compañeras de 
Bizkaia, a Rosalía de Francisco, Consuelo Bastos, Sonia Esteban y Raquel Ortiz 
de Urbina: «A las mujeres nos orientaron a estudiar Enfermería o Medicina y a 
los chicos los dirigían a carreras técnicas», recordaba Rosa. «Yo creo que el Parti-
do Comunista Español pensaba en que debíamos formarnos en profesiones que 
fueran útiles al país a nuestra vuelta a España», concluyó.

Realizó las prácticas reglamentarias durante el último curso de sus estudios 
como asistente en el sanatorio hospital de Zagorsk, junto al célebre monasterio 
de La Trinidad y San Sergio, que ella denomina el «Lourdes ruso». Una vez 
logrado el título de médica, ejerció durante un año en Moscú como «terapeuta» 
(equivalente a médica general)24: «Cuando yo terminé casi todos habíamos rea-
lizado Terapía, Cirugía o Ginecología. Creo que como esas eran las especialida-

23 Encinas Moral, Ángel Luis. Fuentes históricas para el estudio de la emigración española a la URSS (1936-2007), 
Madrid, Exterior XXI, 2008, p. 69.

24 La distribución de destinos de las y los recién graduados en la Unión Soviética tenía su inicio en una oferta 
gubernamental que podía ser rechazada, quedando entonces la búsqueda de trabajo en manos de la propia persona 
interesada. Solamente eran destinados a Moscú quienes habían obtenido las mejores cali¦caciones académicas. 
(Zafra, Enrique y otros. Los niños españoles evacuados a la URSS (1937). Madrid, La Torre, 1989, p. 75-76).
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des que se necesitaban, nos encaminaron hacia ellas. Una vez realizada Terapía, 
a las mujeres nos dirigieron a la Pediatría».

Regresó a España en la tercera expedición de repatriación, en el año 1957. Rosa 
recordaba que, a su vuelta, en un primer momento, nadie creía que aquellas mu-
jeres pudieran ser médicas: «Ni siquiera en la Cruz Roja, donde se encargaron 
de hacernos los reconocimientos».

Convalidó su título en Madrid el 12 de mayo de 1959, tras realizar un examen, 
y se inscribió en el Colegio de Médicos de Bizkaia el 28 de diciembre del mis-
mo año con el nº 1532 de colegiada, ¦gurando con domicilio en Barakaldo: 
«Recuerdo mis visitas al Colegio, para llevar la documentación. Con quien más 
tratamos fue con Repáraz, que entonces era el presidente».

Sus primeros años en Bizkaia no fueron fáciles. Tras sufrir interrogatorios de 
la policía española y de agentes de la CIA americana, tuvo que afrontar la des-
con¦anza y el recelo de las y los compañeros médicos, de sus familiares y de la 
población en general: «A las rusas no nos querían. Los mismos médicos eran 
muy fríos con nosotras. Los médicos que conocimos en Basurto yo creo que te-
nían temor a que siguiéramos teniendo contacto con otras personas que hubie-
sen vuelto de Rusia. Y eso que éramos muy tontas cuando llegamos. Teníamos 
mucho complejo, mucho miedo, porque veíamos que no éramos bien admitidas. 
Sobre nosotras solo les interesaba la parte política y cómo pensábamos. La po-
lítica para nosotras era una mancha negra», recordaba.

Es difícil trasladar al papel el relato fresco, ágil y alegre que realizaba Rosa, a sus 
88 años, de las penalidades sufridas, tanto en Rusia como a su llegada a Bilbao. 
Sin ninguna gota de acritud ni resentimiento, refería por igual el trato displi-
cente de los médicos bilbaínos en los años sesenta, o como durante los difíciles 
años de la guerra y el hambre, «chutaban» un repollo en los campos de Rusia, 
para cogerlo después, lavarlo en el río y comerlo crudo: «Pasábamos más hambre 
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que un maestro de escuela, como se decía. Éramos como salvajes, inconscientes. 
Masticábamos galipot, con lo cancerígeno que es eso, como si fuera chicle». 

Quizás por causa del frío recibimiento que se les dispensó, las niñas y los niños 
de la guerra repatriados, las y los «Repas» como decía Rosa, mantuvieron su 
vínculo tras su llegada a la Península y celebraban reuniones anuales, en su caso 
en Artxanda, de las que guarda una colección de fotografías: «Cuando llegamos 
aquí, todo el mundo era falangista. Luego, cuando llegó el partido socialista al 
poder, resulta que todo el mundo había luchado contra la Falange», ironizaba 
Rosa.

Debido a la di¦cultad que percibió para ejercer la profesión, por la descon¦anza 
y la mala acogida que les dispensaron a las médicas por los recelos que suscita-
ba, en plena época franquista, su condición de «rusas» y mujeres, Rosa tomó la 
decisión de retirarse temporalmente del ejercicio de la Medicina y dedicarse a la 
crianza de su hija y sus dos hijos. 

Unos años después, regresó y acudió al Hospital de Basurto como agregada vo-
luntaria para «ponerse al día» e inició su camino profesional realizando sustitu-
ciones a otros médicos por enfermedad o por vacaciones: «Cuando empezamos 
cobrábamos poquísimo, poquísimo, pero bueno, como éramos tan cuitadas y 
buenas, pasábamos por todo». 

El número de mujeres que ejercían entonces la Medicina en Bizkaia era muy 
escaso: «Recuerdo bien a la doctora Mercedes Ateca. Las mujeres éramos cua-
tro gatos. En nuestro caso, en el de «las rusas», todo el mundo descon¦aba de 
nosotras, también las personas enfermas. Terminamos ocultando nuestra proce-
dencia al comprobar que, de nosotras, solo les interesaba la política».
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Posteriormente, Rosa logró una plaza de especialista en Pediatría de la Seguri-
dad Social en Barakaldo, en la que continuó, transferida ya a Osakidetza, hasta 
su jubilación en 1998.

Figura en el padrón de Bilbao del año 1975 como residente en la calle Heros nº 
9, casada, médica.

Una vez establecida en Bizkaia, Rosa Nuño se casó con Valentín Cabriada Mar-
tínez, ingeniero, también «niño de Rusia» y natural de Barakaldo: «Me recono-
cieron el título cuando ya me había jubilado, a pesar de que el Colegio de Inge-
nieros de aquí estaba a favor de que nos lo reconociesen», recordaba Valentín. 
«Al principio, con tal de trabajar, trabajábamos de lo que fuera. Empezamos 
todos como delineantes y eso que, en nuestro caso, a diferencia de lo que les 
ocurrió a las médicas, los ingenieros formados en Rusia estábamos muy bien 
valorados».  

La pareja tuvo dos hijos y una hija: José Luis, médico especialista en Aparato 
Digestivo; Valentín, especialista en Neumología; y Mari Cruz, licenciada en 
Matemáticas. También cinco nietos y una nieta. Su nieto,  Guillermo Cabriada, 
es también médico. En el momento de la realización de las entrevistas que ilus-
tran esta biografía, se encontraba realizando el último año de MIR, especialidad 
de Cirugía, en Burgos. 

A pesar de las vicisitudes y di¦cultades, Rosa se mostraba encantada de haber 
vuelto a España y aseguraba que siempre le había gustado mucho su profesión, 
especialmente el ejercicio de la Pediatría.  
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Rosa Nuño el 20 de abril de 2011. (Foto cedida por Rosa Nuño)

Rosa Nuño. (Fotografías cedidas por Rosa Nuño y Valentín Cabriada y del archivo del Colegio de 

Médicos de Bizkaia) 
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Rosa Nuño (1ª de la derecha en la £la superior ) junto a Consuelo Bastos y sus compañeras y compañeros 

en clase de Anatomía. (Foto cedida por Rosa Nuño) 

Alumnas del último curso del Instituto de Medicina nº 1 en un 

hospital de enfermedades infecciosas en Moscú. Rosa Nuño es 

la 3ª por la derecha. (Foto cedida por Rosa Nuño)

Mª Rosa Nuño Oraa - colegiada del CMB



53

Rosa Nuño (1ª a la derecha en la £la superior) en el segundo curso de Medicina. (Fotografía cedida por 

Rosa Nuño) 

Título de médica de Rosa Nuño. (Foto: Irune Pascual Ugarte)

Mª Rosa Nuño Oraa - colegiada del CMB



54

Comida de celebración del 50 aniversario de las y los «Repas». (Fotografía cedida por Rosa Nuño)

En 2002, el Dr. José Antonio Schei«er impone a Rosa Nuño la insignia como colegiada honorí£ca en 

presencia del presidente del Colegio de Médicos de Bizkaia, Cosme Naveda. (Archivo fotográ£co del 

Colegio de Médicos de Bizkaia) 
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Los Dres. Naveda y Schei«er junto con Rosa Nuño y su familia. (Archivo fotográ£co del Colegio de 

Médicos de Bizkaia)

Rosa Nuño y Sonia Esteban, a su izquierda, con el resto de colegas en su homenaje colegial en 2002. 

(Archivo fotográ£co del Colegio de Médicos de Bizkaia)
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Rosa Nuño, junto con Juan Gondra Rezola, repasando fotografías de su época en Rusia. (Foto: Irune 

Pascual Ugarte)

Rosa Nuño y su esposo, Valentín Cabriada, con Juan Gondra Rezola durante una de las visitas a su domi-

cilio en el verano de 2021. (Foto: Irune Pascual Ugarte)
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Raquel Ortiz de Urbina 
García de Madinabeitia

Vitoria-Gasteiz, 6 de enero de 192825 -

Hija de Santos y Damiana.

Fue una de las niñas evacuadas a Rusia en junio de 1937, junto a su hermano 
Jaime (Vitoria-Gasteiz, 1930 - Moscú, 1991). Se educó en la casa infantil de 
Kiev hasta 1941, cuando ante el avance de las tropas alemanas, fue enviada a un 
campo de niñas y niños cerca de Stalingrado26 y de allí, al ceder la presión ale-
mana, a la casa infantil de Solchecho-nogrosk, en el distrito de Moscú.

25 Dato que ¦gura en el archivo del Colegio de Médicos de Bizkaia. En el padrón de Bilbao del año 1965 está ins-
crita con fecha de nacimiento en el año 1929 y en los listados de evacuadas y evacuados a Rusia aparece el año 1930.

26 Encinas Moral, Ángel Luis. Fuentes históricas para el estudio de la emigración española a la URSS (1936-2007), 
Madrid, Exterior XXI, 2008, p. 452.
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Regresó a España, junto con su marido, en la tercera expedición de niñas y niños 
repatriados procedentes de la URSS, que llegó a Castellón el 23 de noviembre 
de 1956.

Obtuvo la convalidación de su licenciatura en Medicina y Cirugía el 17 de fe-
brero de 1959 por la Universidad de Madrid tras realizar un examen. Ingresó en 
el Colegio de Médicos de Bizkaia el 28 de diciembre de 1959 con el número de 
colegiada 1523. El 4 de mayo de 1966 obtuvo el diploma de médica especialista 
en Puericultura y Pediatría tramitado por la Universidad de Valladolid. 

Sus conocimientos del idioma ruso le llevaron a ser nombrada vocal suplente del 
tribunal para las oposiciones de profesoras y profesores agregados de ruso en la 
Escuela O¦cial de Idiomas de Bilbao del año 198227.

En el padrón de Bilbao del año 1965 ¦gura como médica, casada, con 9 años de 
residencia en Bilbao y domicilio en la calle Euskalduna nº 3 - 5º.

Casada con Jesús Iturbe (Bilbao, 1930) también niño evacuado a Rusia. Madre 
de Jesús y Roberto, pediatra que trabaja en el Hospital Universitario de Araba.

Raquel Ortiz de Urbina. (Foto publicada en el artículo

«Las Batas Blancas que llegaron del frío». Noticias de Álava)

27 Boletín O¦cial del País Vasco, 13 de agosto de 1982, p. 2011.
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Elia Santos López

Gijón, 24 de diciembre de 1924 - Bilbao, 13 de marzo de 2019.

Hija de Nieves y Eduardo. 

Fue una de las niñas evacuadas a Rusia desde Bizkaia durante la guerra civil. Se 
educó en la casa infantil de Krasnovídovo hasta que la invasión alemana durante 
la guerra mundial le obligó a una segunda evacuación, a la zona de Stalingra-
do28. Su hermana Ana, farmacéutica, fue evacuada también al mismo centro de 
Stalingrado, trabajó en la embajada cubana y regresó a España en 1993. Desde 
1943 hasta 1946, Elia, estudió y obtuvo el título de la Escuela de Enfermeras de 
Moscú. Cursó después los estudios de Obstetricia y Ginecología en el Instituto 
de Medicina Gorki de Moscú desde 1947 hasta 1953. El 1 de julio de 1953 se 
le expidió el título de médica.

28 Encinas Moral, Ángel Luis. Fuentes históricas para el estudio de la emigración española a la URSS (1936-2007), 
Madrid, Exterior XXI, 2008, p. 537.
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De acuerdo con el currículum que presentó en 1974 en el Colegio de Médicos 
de Bizkaia, durante sus años de trabajo realizó diferentes cursos: Enfermedades 
venéreas de niñas y mujeres, Oncología y colposcopia, Método moderno de los anticon-
ceptivos y Organización de la Medicina Preventiva.

Entre 1946 y 1947 trabajó como comadrona en la maternidad Púshkino de 
Moscú. 

Entre 1953 y 1956 trabajó como obstetra-ginecóloga también en la maternidad 
nº 7 al mismo tiempo que trabajaba como médica de empresa en la fábrica de 
autos de la ciudad de Gorki. 

De 1956 a 1960 trabajó en la maternidad nº 25 y en el consultorio femenino nº 
1 de Moscú desde donde fue trasladada a la clínica ginecológica nº 27 de Mos-
cú, denominada «Constructores de Moscú» como jefa de departamento. Prestó 
allí sus servicios hasta 1963.

En 1964 marchó a Cuba, donde trabajó como especialista en Obstetricia y Gi-
necología en el Hospital Militar de La Habana hasta 1968, cuando regresó a 
Moscú donde, hasta 1972, trabajó de nuevo en la maternidad nº 25 y en el con-
sultorio femenino nº 1 como subdirectora. 

En 1969, y ante la comisión estatal, de¦ende su tesis doctoral, cuyo tema prin-
cipal eran los métodos modernos de los anticonceptivos, y obtiene su título de 
«médica obstetra-ginecóloga de primera categoría».

En febrero de 1973 regresó de¦nitivamente a España merced a las gestiones 
realizadas por su colega Mª Begoña Arcega. Trabajó durante 8 meses en el Hos-
pital de Caridad de Jove (Gijón) como ayudante de cirugía sin plaza.
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Convalidó su título de licenciada en Medicina y Cirugía e ingresó en el Colegio 
de Médicos de Bizkaia el 21 de febrero de 1974 con el nº 2718. Figura en su 
Anuario del año 1981 como especialista en Obstetricia y Ginecología con do-
micilio en Bilbao, avenida del Ejército (actual Lehendakari Aguirre) nº 131-B, 
3º. Era, por lo tanto, vecina de portal de Mª Begoña Arcega. 

En junio de 1974 comenzó a trabajar en la Seguridad Social, primero como 
médica de Urgencias accidental y, posteriormente, desde el 1 de noviembre, 
como interina.

Sus conocimientos del idioma ruso le llevaron a ser nombrada vocal suplente del 
tribunal para las oposiciones de profesoras y profesores agregados de ruso en la 
Escuela O¦cial de Idiomas de Bilbao del año 198229.

Casada con Fernando Peña Garay, de quien enviudó el 24 de septiembre de 
2009, es madre de Leonor y de Rosa.

Título de especialista en 

Obstetricia y Ginecología de 

Elia Santos expedido en la 

URSS. (Archivo del Colegio 

de Médicos de Bizkaia)

29 Boletín O¦cial del País Vasco, 13 de agosto de 1982, p. 2011.
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Elia Santos, (6ª por la izquierda en la segunda £la) y Begoña Arcega (3ª por la izquierda en la segunda 

£la) con el resto de compañeras y compañeros en la facultad de Medicina. (Foto cedida por Violeta Lozón 

Arcega)
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Inocencia Toribios Ruiz

Gijón, 4 de julio de 1923 - Portugalete, 17 de abril de 2003.

Hija de Eleuterio Toribios Andrés y Ángela Ruiz Catalina.

Fue una de las niñas evacuadas a la URSS durante la guerra civil. Se educó en 
una casa infantil en Leningrado hasta que la invasión alemana le obligó a otra 
evacuación, esta vez a Járkov, en Crimea30. 

Estudió primero Enfermería en Púshkino y se formó como médica en el Ins-
tituto de Medicina de Gorki. Allí conoció a su marido, el portugalujo Eugenio 
Antonio Soto Palacios, también niño de la guerra31. Regresó a España en 1956, 

30 Encinas Moral, Ángel Luis. Fuentes históricas para el estudio de la emigración española a la URSS (1936-2007), 
Madrid, Exterior XXI, 2008, p. 551

31 El Mareómetro, 19 de octubre de 2015. Consultado el 10 de mayo de 2020, disponible en: http://mareometro.
blogspot.com/2015/10/la-historia-de-los-ninos-de-la-guerra_19.html
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en el buque ruso Crimea, que fondeó en Valencia con quinientas trece personas 
repatriadas32. De allí se trasladaron a Gijón donde, seis meses después, nació su 
hijo José Antonio. 

En 1958, la Dirección General de Seguridad autoriza a Eugenio Soto Palacios a 
regresar a Portugalete, donde había encontrado trabajo, y la familia se instala en 
la villa jarrillera. Al igual que le ocurrió a Valentín Cabriada, esposo de la Dra. 
Rosa Nuño Oraa, Eugenio Soto tuvo que superar números obstáculos para que 
le convalidaran su título de ingeniero mecánico naval. Finalmente le concedie-
ron el de perito industrial mecánico. 

Una vez instalada en Portugalete, Inocencia Toribios convalidó su título de Li-
cenciada en Medicina y Cirugía a través de un examen realizado en la Univer-
sidad de Madrid y le fue expedido el 20 de junio de 1962.

Ingresó en el Colegio de Médicos de Bizkaia el 20 de marzo de 1975, con el nº 
2929 de colegiada.

Obtuvo plaza de Medicina General de la Seguridad Social en Sestao en el con-
curso del año 197733.

Figura en los listados del Colegio de Médicos de Bizkaia de los años 1978 y 
1981 como dedicada a Medicina General, con domicilio en Portugalete, calle 
Martín Villarán nº 3.

32 Blog El Mareómetro, 20 de octubre de 2015. Consultado el 2 de julio de 2021, disponible en: http://mareometro.
blogspot.com/2015/10/la-historia-de-los-ninos-de-la-guerra_20.html

33 El Correo Español-El Pueblo Vasco, 6 de diciembre de 1977, p. 24.
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Inocencia Toribios junto a su marido, Eugenio Soto, y la médica bilbaína Emilia Alas acompañada de su 

esposo, Cándido Asensio

Imagen que ilustra la entrada en el blog El Mareometro sobre el regreso de Eugenio Soto Palacios, marido 

de Inocencia Toribios, a Portugalete. 
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Alicia Casanova Gómez34

Barakaldo, 8 de julio de 1925 - La Habana, 2021.

Hija de Bautista y Josefa. 

Evacuada a la Unión Soviética el 12 de junio de 1937. Se educó en las casas de 
niñas y niños de Kiev (Ucrania), de donde fue trasladada a Leningrado (San Pe-
tersburgo, Rusia) en 1939, al cumplir los 14 años de edad. Inició los estudios de 
Enfermería, de los que solamente pudo cursar un año con normalidad, pues en 
1941 tuvo lugar la invasión alemana a la URSS y pronto quedó la ciudad sitiada. 
Alicia, al igual que toda la juventud española evacuada y la población local, pasó 
in¦nitas penalidades y riesgos. También colaboró con la defensa civil de Lenin-

34 Encinas Moral, Ángel Luis. Fuentes históricas para el estudio de la emigración española a la URSS (1936-2007), 
Madrid, Exterior XXI, 2008, p. 235.
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y Juventud Rebelde)



68

grado y fue condecorada por el Soviet Supremo35. Evacuada de nuevo en 1942, 
a través del lago Ladoga helado, consiguió llegar a Tiblisi (Ti½is, Georgia). 

Cursó los estudios superiores en un instituto de Medicina ruso y los ¦nalizó en 
1953.

Inició su ejercicio profesional como médica en Simeis (Crimea), y en Reutovo 
(distrito de Moscú), de donde pasó al Instituto de Investigación de Tuberculosis 
de Moscú, en el que se formó como especialista en Neumotisiología.

Enviada a Cuba en el año 1961, desarrolló allí su carrera profesional en la lucha 
contra la tuberculosis junto con el médico cubano Machado Ventura, a quien 
había conocido en Moscú. 

Miembro del partido Comunista desde el año 1961, se casó en Rusia con Ángel 
Serrano36, un republicano español exilado que fue a Cuba con ella y del que pos-
teriormente se divorciaría. Tras varios embarazos fallidos por su debilidad física 
fruto de todo lo vivido en la URSS durante el cerco de Leningrado, tuvieron allí 
una hija, Natasha.

En 2021 protagonizó, junto con otras tres mujeres, la película documental Ma-
trioskas, las niñas de la guerra de la navarra Helena Bengoetxea. Alicia falleció 
poco tiempo antes del estreno de la película, que tuvo lugar en Bilbao el 17 de 
noviembre de 2021. 

35 Martín González, Marianela: Niñas de la Guerra. En línea en: www.juventudrebelde.cu. Publicado el 12 de 
junio de 2012. Consultado el 16 de noviembre de 2021. Disponible en: http://www.juventudrebelde.cu/cuba/2012-
06-16/ninas-de-la-guerra

36 Gorriti, Iban: Niña vasca de guerra, mujer soviética empoderada. En línea en: www.deia.eus Publicado el 14 
de noviembre de 2021. Disponible en: https://www.deia.eus/actualidad/politica/2021/11/14/nina-vasca-guerra-
mujer-sovietica/1166795.html
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Alicia Casanova (Entrevista y fotos en Argia y Juventud Rebelde)
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Aurora Conde Serrano

(Fotografía de El Correo Español-El Pueblo Vasco)

Bilbao, 1928 - Bilbao, 1 de julio de 2008. 

Evacuada a la Unión Soviética en el año 1937, huyendo de la guerra civil, fue 
educada en la casa infantil de Jersón, en Ucrania. Esta casa también era conoci-
da como «Bandera Roja» debido a que las niñas y niños que la ocuparon habían 
vivido inicialmente, entre junio y septiembre de 1937,  en el sanatorio de Cri-
mea que llevaba ese nombre37. Tras las penalidades y traslados motivados por la 
invasión alemana, terminó los estudios superiores en la escuela de Medicina de 
Sérpujov38. 

37 Asociación Niños de Rusia: Casa de Jersón, Ucrania. En línea en: www.ninosderusia.org. Consultado el 10 de 
noviembre de 2021. Disponible en: https://www.ninosderusia.org/project/jerson-casa-en-ucrania/

38 Encinas Moral, Ángel Luis. Fuentes históricas para el estudio de la emigración española a la URSS (1936-2007), 
Madrid, Exterior XXI, 2008, p. 249.

Aurora Conde Serrano
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Se repatrió con su marido Leoncio Casas del Río (Santander, 1926). No ¦gura 
en los padrones de Bilbao entre los años 1970 y 1981, pero ¦gura en el listado 
de «abc teléfonos» con domicilio en Bilbao, grupo Artazubekoa nº 20. 

No se colegió en Bizkaia como médica ni hay constancia de que ejerciera su 
profesión en España.

Aurora Conde Serrano
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Rosalía de Francisco Gómez

Bilbao, 1929 -

Evacuada a la Unión Soviética en el año 1937, huyendo de la guerra civil, fue 
educada en la casa infantil nº 7 de Pirogóvskaya, en Moscú. Tras las penalidades 
y traslados motivados por la invasión alemana, regreso a la casa de Bolshevo, en 
Moscú, donde terminó su educación secundaria. 

Cursó los estudios superiores en el Instituto de Medicina nº 1 Ordenalenina de 
Moscú, junto con las niñas de Rusia, que después serían colegiadas del Colegio 
de Médicos de Bizkaia, Rosa Nuño y Consuelo Bastos. 

Repatriada en una de las expediciones de los años cincuenta, se estableció pri-
mero en Barakaldo, pero después de contraer matrimonio marchó a Castilla39. 

39 Comunicación oral de Rosa Nuño Oraa en entrevista mantenida el 5 de julio de 2021.

Rosalía de Francisco Gómez

(Fotografía cedida 

por Rosa Nuño)
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No ingresó en el Colegio de Médicos de Bizkaia ni hay constancia de que ejer-
ciera su profesión en España.

Alumnas del último curso del Instituto de Medicina nº 1 en un hospital de enfermedades infecciosas 

en Moscú. Rosa Nuño (3ª por la derecha); Consuelo Bastos (3ª por la izquierda, con pañuelo blanco) y 

Rosalía de Francisco (4ª por la derecha). (Foto cedida por Rosa Nuño)

Grupo de estudiantes. Rosalía de Francisco (2ª por la izquierda), Consuelo Bastos (4ª por la izquierda)

y Rosa Nuño (1ª por la derecha). (Foto cedida por Rosa Nuño)

Rosalía de Francisco Gómez
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Marcelina de la Pinta Alfaro 

Arrigorriaga, 1927 -

Hija de Francisco de la Pinta Bueno e Isabel Alfaro Losantos.

Evacuada en 1937 a la Unión Soviética junto a su hermana Felisa (Arrigorriaga, 
15 de agosto de 1929-Creil [Oise, Francia], 7 de mayo de 2019).

Educada en la casa infantil nº 4 de Simeiz, en Crimea. Cursó después los estu-
dios superiores en el Instituto de Medicina de Sérpujov, en el distrito de Moscú, 
y se formó como especialista en Radiología.

Tras contraer matrimonio, adoptó el apellido de su marido: Krasova40.

Ejerció su especialidad en Sérpujov.

En 1991 ¦gura como ausente en la esquela de su cuñado Luis Mª Hurtado 
Gómez41. 

40 Encinas Moral, Ángel Luis. Fuentes históricas para el estudio de la emigración española a la URSS (1936-2007),
Madrid, Exterior XXI, 2008, p. 262

41 El Correo Español-El Pueblo Vasco, 28 abr 1991.

Marcelina de la Pinta Alfaro 
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María Luisa Díez Sola

Sestao, 1924 -

Evacuada a la Unión Soviética en el año 1937, huyendo de la guerra civil, fue 
educada en la casa infantil Óbninskoye (Leningrado). En 1941 tuvo lugar la in-
vasión alemana y pronto quedó la ciudad sitiada. Mª Luisa, al igual que el resto 
de chicas y chicos evacuados y la población local, pasó in¦nitas penalidades y 
riesgos. Se la formó como enfermera de frente42 pero ¦nalmente no participó 
activamente en la contienda ya que Stalin decidió que algunas de las y los espa-
ñoles no lo hicieran. Finalmente, colaboró con la defensa civil de Leningrado y 
recibió condecoraciones por ello. Al llegar al momento de la jubilación, también 
su pensión se vio aumentada en agradecimiento por su papel en el cerco de Le-

42 Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales: Niños de Rusia unidos contra el Olvido. Carta de España Nº 617. 
Págs. 9 a 13. En línea en: www.ciudadaniaexterior.inclusion.gob.es. Publicado en julio de 2006. Consultado el 10 de 
noviembre de 2021. Disponible en: https://ciudadaniaexterior.inclusion.gob.es/es/pdf/cartas-de-espana/cde617-
junio-2006.pdf

María Luisa Díez Sola

(Fotografía de la revista 

Carta de España, del 

Ministerio de Trabajo 

y Asuntos Sociales)
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ningrado. Pudo ser evacuada a Ti½is (Georgia) y regresar al norte tras la derrota 
de Alemania.

Cursó los estudios superiores en uno de los tres Institutos de Medicina de 
Moscú.

Inició su ejercicio profesional en Rusia como médica en una casa-cuna de 
Noguinsk (Rusia, al este de Moscú).

Casada con Celso López García, otro niño evacuado a la URSS y natural de 
Asturias, vivieron 10 años en Cuba, donde trabajó como pediatra en un hospital.
Posteriormente, María Luisa regresó con su marido a España, se estableció en 
Asturias y allí seguía viviendo cuando había pasado sesenta años desde que se 
conocieran en Lenigrado.

En 2006, gracias a la Ley 3/2005, de 18 de marzo, que el Parlamento español 
aprobó por unanimidad, se le reconoció una prestación económica, al igual que 
a su marido y al resto de las niñas y niños evacuados durante la guerra civil es-
pañola.

Mª Luisa Díez y su marido Celso López. (Fotografía de la revista Carta de España, del Ministerio de 

Trabajo y Asuntos Sociales nº 617 de julio de 2006)

María Luisa Díez Sola
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Concepción (Conchita)
Eguidazu Goyogana43

Santurtzi, 17 de enero de 1923 – Madrid, 1995.

Hija del ingeniero de caminos Manuel Eguidazu Garay, comandante del 
batallón Perezagua durante la guerra civil, hecho prisionero tras la caída de 
Bilbao y fusilado en Santoña pocos días después44. Su madre era maestra. Una 
gran parte de la familia Eguidazu Garay, incluida Conchita y sus hermanas y 

43 Datos y fotografía del documental «La tierra de la madre» de Marcelo Expósito y José Antonio Hergueta, 
consultado el 23 de junio de 2021, disponible en: https://hamacaonline.net/titles/la-tierra-de-la-madre/ . Ver tam-
bién: Anasagasti, Iñaki. «Conchita Eguidazu, una médica vasca en Albania», consultado el 22 de junio de 2021, 
disponible en: https://ianasagasti.blogs.com/mi_blog/2010/09/la-hija-del-gudari.html

44 El tío materno de Juan Gondra Rezola, José Mª Rezola Otaduy, fue médico de aquel batallón durante la dura 
batalla que sostuvo en Pando (Oviedo). A pesar de la gran diferencia ideológica entre ambos, dejó constancia de su 
integridad, bonhomía y tolerancia con las personas de ideas diferentes. Ver: Gondra Rezola, Juan. «Libro de curas 
del batallón Perezagua», en Bidebarrieta nº 14, 2007, p. 169-197.

Concepción (Conchita) Eguidazu Goyogana

(Fotograma del documental 

«La tierra de la madre» 

Editorial Flor del Viento)
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hermanos, ¦gura en los padrones de Bilbao de 1930 y 1935 como residente en 
la calle Viuda de Epalza números 2 y 3 piso 4º. 

Durante la guerra civil, tras la caída de Bilbao y la muerte de su padre, marchó 
al exilio a Francia junto a su madre, su hermana Beatriz y su hermano Juan Ma-
nuel. En mayo de 1939 se embarcó hacia la Unión Soviética, donde, tras trabajar 
durante un año en una fábrica de tractores, reanudó sus estudios. 

Tras la invasión alemana, se trasladó a Samarcanda (Uzbekistán), donde cursó 
estudios de enfermera y matrona e inició los de Medicina, completando los dos 
primeros cursos. Regresó a Moscú donde, en el año 1948, ¦nalizó los estudios 
superiores en el Instituto de Medicina nº 1. Antes, en 1947, había contraído 
matrimonio con Grigor Konomi, médico albanés. Su marido se vio obligado a 
regresar a Albania en el año 1948, pero ella no obtuvo permiso para trasladarse 
con él hasta cinco años más tarde, en 1953. Mientras tanto, solo pudieron co-
municarse a través de cartas.

Una vez en Albania, donde fue la primera mujer especialista en Obstetricia y 
Ginecología, desarrolló una labor ímproba como responsable del único hospital 
obstétrico de toda Albania, pero desplazándose también a otros hospitales pro-
vinciales para atender partos difíciles u operar a enfermas graves. Creó una red 
de dispensarios rurales y todavía, después de jubilarse por edad, trabajó durante 
un año en ellos sin percibir emolumento alguno. En el terreno académico, desde 
su llegada a Albania, fue profesora de la cátedra de Ginecología de la Universi-
dad de Tirana.

A pesar de su militancia comunista, sufrió en Albania el miedo al dictador Enver 
Hoxha y su dictadura. No pudo visitar su Bilbao natal ni a sus familiares hasta 
el año 1984. Cuando su marido falleció, se trasladó con sus dos hijos a Madrid, 
donde murió en el año 1995. Su desinteresada labor en Albania hizo que en 
2005 el país le rindiera un homenaje póstumo y se inauguró en la Maternidad 

Concepción (Conchita) Eguidazu Goyogana
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de Tirana un centro de salud para mujeres que lleva su nombre: Doktoresa 
Konchita45.

Conchita Eguidazu (Fotografía en Noticias de Álava, 9 de agosto de 2010 (Fotogramas del documental 

«La tierra de la madre» Editorial Flor del Viento)

45 Jordi Bigues, Pedro Costa Morata, Michel Ugarte, Mario Carrera. Cuadernos Albacetenses del Exilio. Artemio 
Precioso Ugarte. Instituto de Estudios Albacetenses Don Juan Manuel. Albacete 2018.

Concepción (Conchita) Eguidazu Goyogana
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Inés Espinosa Cabello

Portugalete, 13 de julio de 1924 - Perpignan, 12 de febrero de 2020.

Evacuada a la Unión Soviética en 1937. Se educó en la casa infantil de Sarátov. 
Cursó después los estudios de Medicina, y marchó a Francia en el año 194746.

Citada como donante de 1500 pesetas para amortizar la deuda electoral del 
Partido Comunista de España en la Agrupación de Torrevieja (Alicante)47.

46 Encinas Moral, Ángel Luis. Fuentes históricas para el estudio de la emigración española a la URSS (1936-2007), 
Madrid, Exterior XXI, 2008, p. 280.

47 Mundo Obrero nº 320, 14 a 20 de febrero de 1985, p. 47.

Inés Espinosa Cabello
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Sofía Lejarza Eguillor 

Bilbao, 193148 - Fallecida en ¿Donostia?

Durante la guerra civil fue evacuada a la Unión Soviética, en junio de 1937, 
junto con su hermano Gregorio (Bilbao, 1924) y su hermana Filomena (Bilbao), 
que fallecieron en la URSS; Gregorio en 1942, en Tiblisi (Ti½is, Georgia) víc-
tima de una disentería, y Filomena en 1946, en Cherkisovo.

Se educó en las casas infantiles de Óbninskoye y Solnechnogorsk, en el distrito 
de Moscú, y cursó los estudios superiores en el Instituto de Medicina nº 2 de 
Moscú. 

Según re¦rió Rosa Nuño Oraa, otra niña rusa médica, Sofía se repatrió con su 
marido Martín Pardo Vidondo (Donostia, 1924)49, quien ¦gura como fallecido 
en la esquela de su hermana Alicia Pardo Vidondo, fallecida en mayo de 2020. 

48 No ¦gura en el padrón de Bilbao del año 1935, primero después de su nacimiento.

49 Encinas Moral, Ángel Luis. Fuentes históricas para el estudio de la emigración española a la URSS (1936-2007), 
Madrid, Exterior XXI, 2008, p. 382.

Sofía Lejarza Eguillor 
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Inés Ortiz de Urbina 
García de Madinabeitia

¿Bilbao?50, 1932. 

Hija de Santos y Damiana.

Fue una de las niñas evacuadas a Rusia en junio de 1937, junto a su hermano 
Jaime (Vitoria-Gasteiz, 1930 - Moscú, 1991) y su hermana Raquel, también 
médica.

Se educó en la casa infantil nº 15 de Kiev hasta 1941, cuando ante el avance de 
las tropas alemanas, fue evacuada a otra casa cerca de Stalingrado. Cuando cedió 
la presión del ejército invasor, fue trasladada a Solnechnogorsk, en el distrito de 
Moscú51.

Cursó los estudios superiores de Medicina y ejerció como médica en Ivanov.

50 Dato que ¦gura en los listados de niñas y niños evacuados. No aparece en el padrón de Bilbao del año 1935, 
primero realizado después de su nacimiento.

51 Encinas Moral, Ángel Luis. Fuentes históricas para el estudio de la emigración española a la URSS (1936-2007), 
Madrid, Exterior XXI, 2008, p. 452.

Inés Ortiz de Urbina García de Madinabeitia
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Aurora Osorio Rodríguez52

Toro (Zamora), 30 de diciembre de 192353 – ¿Rusia?, 1993.

Hija de Martín Osorio Mateos (San Martín de Valderaduey, 1900). Padre e hija 
¦guran en los padrones de Bilbao de 1930 y 1935 con domicilio en Zalbidea 
A - 3º (1930) y Matiko nº 1 - 1º (1935). 

Evacuada a la Unión Soviética en el año 1937, fue educada en la casa infantil de 
Pravda hasta la invasión alemana durante la guerra mundial, cuando fue trasla-
dada a Samarcanda.

Cursó los estudios de Medicina en un instituto de Medicina en Rusia y se formó 
después como especialista en Ginecología, especialidad que ejerció en M. Vodi. 
Falleció en 1993.

52 Datos obtenidos en: Encinas Moral, Ángel Luis. Fuentes históricas para el estudio de la emigración española a la 
URSS (1936-2007), Madrid, Exterior XXI, 2008, p. 454.

53 Datos de los padrones de Bilbao de 1930 y 1935. En los listados de niñas y niños evacuados a Rusia ¦gura como 
natural de Bilbao, nacida en el año 1924.

Aurora Osorio Rodríguez
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Ángela Petra (Angelita) 
Pérez y Quiroga

Andoain, Gipuzkoa, 21 de julio de 1932 -

Hija de Ángel Pérez Varela (natural de Vitoria) y de Patrocinio Quiroga (natu-
ral de Navarra), nació Andoain, aunque su familia había establecido su residen-
cia en Bizkaia.

Fue una de las niñas evacuadas a Rusia en junio de 1937 desde Santurtzi junto 
con su hermana Concepción. Ángela no había cumplido cinco años cuando 
embarcó en el Habana hasta Burdeos y después en el barco Sontay camino de 
Leningrado en la Unión Soviética. Tal y como re¦ere ella misma en la grabación 
efectuada por su hija, la artista plástica Ana Pérez-Quiroga54, para su película 

54 Ana Pérez Quiroga ha publicado dos libros sobre la historia de su madre: Archivo Angelita y ¿De qué casa eres? y 
en la actualidad está preparando una película con el mismo título.

Ángela Petra (Angelita) Pérez Quiroga

(Imagen del libro ¿De 

qué casa eres? de Ana 

Pérez Quiroga)
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¿De qué casa eres?, y de acuerdo con las conversaciones mantenidas por la propia 
Ana con la autora y el autor de esta biografía, apenas recuerda su vida antes de 
embarcar: «Solo recuerdo que nos metieron en el barco, allí abajo, que estaba 
muy oscuro y que yo lloraba mucho. De mi vida antes de Rusia, no recuerdo 
nada más.» 

Fotografía tomada el 15 de octubre de 1937, pocos meses después de su llegada a Crimea. Angelita y su 

hermana Concepción, segunda y tercera por la derecha sentadas en la primera £la.  Les habían cortado 

el pelo debido a que en el viaje en barco desde España todo el grupo se había infestado de piojos. (Foto 

extraída del libro ¿De qué casa eres? de Ana Pérez Quiroga)

Ángela y su hermana llegaron a Leningrado el 22 de junio de 1937. De julio 
a noviembre estuvieron alojadas en el sanatorio «Bandera Roja» en Crimea. 
Posteriormente, y hasta 1941 residieron en la casa infantil de Jersón, Ucrania. 
De esa época, recuerda que una educadora les dijo que Conchita y ella lloraban 
mucho. También recuerda a un profesor de la escuela, Misha, que les enseñaba a 
cantar. Aprendieron a cantar muchas canciones, tanto en ruso como en español. 

Ángela Petra (Angelita) Pérez Quiroga
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Ángela recuerda que, a su regreso, sabía más canciones en español y dantzas que 
su hermana Rosario, que había vivido siempre en Bizkaia. Una vez, siendo muy 
pequeñas, con apenas seis años, las llevaron a la radio, a cantar una canción en 
ruso: «En ruso torcido, no se entendía nada, porque lo cantábamos según nos 
sonaba. Todavía no sabíamos hablar en ruso.» 

Angelita, en la parte superior central, sobre los hombros de una de sus amigas. (Foto cedida por Ana 

Pérez Quiroga)

Le gustaban mucho las clases de gimnasia: «Yo era muy ágil, y era la que siem-
pre se ponía encima de los hombros de las demás». Ángela tiene muy presentes 
a dos compañeras de aquella época con las que compartió toda su infancia y 
adolescencia, Luchi y Mertxe Pascual: «A mí la primera clase me resultó muy 
difícil y a Mertxe le resultaba muy fácil. Siempre quise ser como ella, escribir 
como ella, o saber de Matemáticas tanto como ella. Yo siempre quise ser más, 
alcanzar más. De hecho, cuando después estuvimos viviendo en las afueras de 
Moscú, junto a un lago, conseguí atravesar el lago y ella no, porque siempre qui-
se superarme.» Ángela mantuvo el contacto con Mertxe, con Carmen Urquiza y 
Emiliana Jorge y pudieron verse en Madrid una vez de regreso a España.

Ángela Petra (Angelita) Pérez Quiroga
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Angelita, primera por la derecha abajo, con un grupo de amigas en el lago cercano a la casa donde vivían 

a las afueras de Moscú. (Foto cedida por Ana Pérez Quiroga)

Cuando la Alemania nazi invadió la URSS todas las niñas y los niños de la 
casa nº7-Jersón, fueron evacuados al campamento de Piatigorsk, Beshtau, en el 
Cáucaso:  «En Beshtau se estaba muy bien», recuerda. «A mi, por aplicarme en 
la escuela, me dieron un premio, un cuadro.»

Después, en 1942, huyendo de los alemanes y con poca comida, tuvieron que 
caminar 100 kilometros hasta la estación Prokhladnya y cogieron un tren hasta
Majachkalá. Seguidamente, en un barco y durante 7 días cruzaron el mar Caspio,  
llegando a Kazajistán. Cogieron un tren de mercancias hasta Novosibirsk 
(Siberia). Durante el viaje, que duró un mes entero, sufrieron la escasez de 
alimentos. Finalmente, llegaron a Tundrija, cerca de Barnaúl (Altai). Fue, en 
su memoria, un viaje lleno de penalidades, de hacinamiento y de hambre: «Yo 
fui una de las pocas que llegó con la mochila que nos habían dado al salir de 
Beshtau». Terminaba el verano y les dieron ropa de invierno, recuerda Angelita 

Ángela Petra (Angelita) Pérez Quiroga
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Pérez, como era conocida en sus años en la URSS. Allí su hermana Conchita 
enfermó de tifus, la llevaron a un sanatorio y pudo recuperarse. 

Ángela siente que en todo momento se las protegió de la guerra: «Éramos muy 
pequeñas. No nos enterábamos de nada, en todas partes nos protegían lleván-
donos de una casa infantil a otra». Había escasez de alimentos, pero a las niñas y 
los niños españoles no les faltaban. Cuenta que cantaban en el comedor: «Que-
remos puré, queremos puré, queremos puré». 

En 1944, a todas las niñas y los niños de la casa de Jersón se les envío a Sol-
nechnogorsk/Najavino, en la periferia de Moscú: «Estuvimos en varias casas 
infantiles. Había un lago grande, nos tirábamos de cabeza». Todas las clases que 
recibieron a partir de aquel momento fueron en español, todo el profesorado era 
español. Recuerda Angelita sus clases de gramática y cómo tenían que aprender 
las esdrújulas: «Colón murió en un estado misérrimo». Pero cuando llegaron a 
octava clase, las trasladaron a una escuela rusa. «Y allí empezaron las di�culta-
des», cuenta Angelita, «escribir en ruso era muy difícil. Todos los días teníamos 
dictados. Y así, hasta el 10ª clase». 

El fonendoscopio que Angelita Pérez Quiroga trajo en 1956 de Moscú. (Foto cedida por Ana Pérez 

Quiroga)

Ángela Petra (Angelita) Pérez Quiroga
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En 1951 termina el bachillerato en Bolchevo para ingresar en el Instituto de 
Medicina nº 1 Ordenalenina de Moscú tuvo que someterse a un examen. La 
primera prueba era una redacción: «Teníamos dos temas a elegir, uno era Eu-
genio Oneguin, de Pushkin. El otro era libre. Yo elegí un tema libre.» Seguida-
mente, tuvo que realizar un examen de Matemáticas. Después de 6 años obtuvo 
la licenciatura de Medicina en 1956. Durante la carrera coincidió con otra mé-
dica de Bizkaia, Sonia Esteban Pérez.

Angelita Pérez Quiroga auscultando a un niño en Moscú. (Foto cedida por Ana Pérez Quiroga)

En el último curso en la universidad les preguntaron quiénes querían regresar 
a España: «Siempre nos educaron en la creencia de que teníamos que volver 
para España. Yo quise volver. Dos años antes había averiguado dónde vivían mis 
padres, porque antes no sabía nada de ellos. También supe entonces cuál era mi 
nombre completo y cuántos años tenía». Sin contacto con su familia desde que 
había salido de Santurtzi, Ángela supo, gracias a las cartas que le escribieron sus 
cinco tías monjas, misioneras en latinoamérica y hermanas de su madre, que 
Patrocinio y Ángel vivían y que residían en Barakaldo. También conoció, por las 

Ángela Petra (Angelita) Pérez Quiroga
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carmelitas descalzas, su fecha exacta de nacimiento y que tenía una hermana y 
dos hermanos más. Estos descubrimientos llegaron cuando tenía 17 años. 

Su hermana Concepción, ingeniera de aviación, actualmente fallecida, no regre-
saría a España hasta los años 90. 

Concepción Pérez Quiroga todavía en la URSS. 

(Imagen del libro ¿De qué casa eres? de Ana Pérez 

Quiroga)

El 23 de noviembre de 1956, la Dra. Pérez Quiroga regresa a España desde el 
puerto de Odessa, en Ucrania, a bordo del barco Crimea. A su llegada a Caste-
llón de la Plana, es recibida por la Cruz Roja y obtiene permiso para regresar 
a Bilbao, lugar de residencia de toda su familia, y comienza a trabajar como 
médica, aunque no llega a colegiarse: «Empecé a practicar la Medicina en el 
hospital de Basurto, pero me enteré de que había una ayuda para los repatriados 
en Madrid, y allí me fui». Las autoridades le subvencionaron los estudios y la 
vivienda en la capital española. Trabajó en el Hospital del Niño Jesús. Más tarde, 
en 1959, convalidó su título de médica. 

Ángela Petra (Angelita) Pérez Quiroga
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En Madrid, conoció al médico portugués António Lídio de Almeida Cabral 
(fallecido en 1999). El Dr. de Almeida Cabral se encontraba realizando prácti-
cas en la clínica del Dr. Gregorio Marañón, íntimo amigo de su tío el Prof. Dr. 
Lúcio de Almeida.

Ángela accedió a las pretensiones del médico y, el 2 de mayo de 1958, se casaron 
en Bilbao, ante toda su familia, en una ceremonia religiosa. 

Una vez casada, Ángela Pérez Quiroga se trasladó con su marido a Portugal, a 
la localidad de Figueira da Foz, donde su suegra y su suegro, militar, les habían 
preparado un piso que sería su vivienda, y donde les montaron un consultorio. El 
matrimonio Almeida Cabral-Pérez Quiroga tuvo un hijo y dos hijas: António 
Ángelo, médico radiólogo, como su padre; Ana, artista plástica e investigadora, 
y Sonia, psicóloga, que trabaja en una multinacional y reside en Oslo, Noruega.  

Antes de comenzar a ejercer la Medicina en Portugal, la Dra. Pérez Quiroga 
convalidó su título ruso en Coimbra: «Me exigían defender una tesis y realizar 
un examen de Medicina Interna oral». Se estuvo preparando hasta 1964, cuando 
realizó el examen y aprobó. Defendió su tesis y, una vez obtenido el título, se 
inscribió en el Colegio de Médicos de Portugal.

Ya regularizada su situación profesional, cuando se hubo recuperado de una 
enfermedad y su hijo mayor ya tenía 6 años, respondió a un anuncio para un 
puesto de neumóloga en el hospital de Guarda. Allí trabajó durante 4 años, en 
un pabellón de cien mujeres enfermas de tuberculosis. Después de llevar a cabo 
unas pruebas la nombraron médica asistente. Posteriormente, y con el ¦n de 
que el esposo de Ángela pudiera realizar la especialidad de Radiología, el ma-
trimonio cambió de residencia y se trasladó a Lisboa, donde Ángela trabajó en 
un hospital Pulido Valente. Alternaba su trabajo en el servicio público de salud 
portugués con su consulta privada, que atendía por las tardes y en la que tam-
bién realizaba Análisis Clínicos. Ángela, más tarde, decidió dedicarse al sector 
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público en exclusiva hasta que se jubiló como jefa de Servicio en el Hospital 
Pulido Valente, momento en el que retomó la actividad privada en distintas 
clínicas de Lisboa. 

Posteriormente, comenzó también a pasar consulta un día por semana en el 
centro de la Sociedade Espanhola de Bene�cência, fundada en 1917 para ayu-
dar a las hijas y los hijos de las personas emigrantes españolas y que desde 
1959 atiende a personas mayores. En la actualidad, la Dra. Pérez Quiroga es la 
presidenta de la mesa de la Asamblea General y este es su segundo mandato. 
Asimismo, mantiene una cierta actividad profesional con sus amistades más cer-
canas y con sus vecinas, que no dudan en acudir a ella cuando tienen necesidad 
de atención médica. 

Ángela Petra (Angelita) Pérez Quiroga

Ángela Pérez Quiroga en la actualidad. Fotograma de la entrevista realizada por su hija Ana Pérez Qui-

roga para su película ¿De qué casa eres? (Imágenes cedidas por Ana Pérez Quiroga)
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Consuelo Rueda Maestro

Bilbao, 1932.

Hija de Victoriano Rueda Santos, quien ¦gura en el padrón de Bilbao del año 
1935 como jornalero, natural de Medina de Rioseco (Valladolid) con domicilio 
en Irala, junto a su familia.

Fue una de las niñas evacuadas a Rusia en junio de 1937 junto con sus hermanos 
Lucio (Bilbao, 1924) y Luis (Bilbao, 1926). Se educó en una de las casas infan-
tiles de Odessa (Ucrania) y en la de Najávino.

Cursó los estudios en el Instituto de Medicina nº 1 de Moscú, donde vivió con 
su marido hasta que se repatrió en 199255.

Casada con Moisés Santamaría Amez (Burgos, 1927, también «niño de Rusia»). 
Figuraba como viva en la esquela de Esther López Bilbao, otra niña de Rusia, 
mujer de su hermano Lucio56.

55 Encinas Moral, Ángel Luis. Fuentes históricas para el estudio de la emigración española a la URSS (1936-2007), 
Madrid, Exterior XXI, 2008, p. 472.

56 El Correo Español-El Pueblo Vasco, 20 de marzo de 2003, p. 20.
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Adoración (Dorita) 
Sierra Serrano 

Barakaldo, 1931 - Álava, 9 de septiembre de 2013. 

Fue una de las niñas evacuadas a Rusia en junio de 1937 junto con su hermana 
Maximina (Barakaldo, 1927). Se educó con ella en la casa infantil de Obnins-
koye, en la región de Moscú, y en la de Bolshevo.

Cursó los estudios en un Instituto de Medicina en Rusia57.

Se repatrió con su marido Eustaquio Achaga Larrañaga. Poco después de su 
llegada, sufrió una poliomielitis, de la que se recuperó y pudo después ejercer la 
medicina en Álava, en cuyo Colegio de Médicos estuvo inscrita. 

Cuñada de Miren Achaga Larrañaga, también niña de la guerra rusa y médica.

57 Encinas Moral, Ángel Luis. Fuentes históricas para el estudio de la emigración española a la URSS (1936-2007), 
Madrid, Exterior XXI, 2008, p. 472
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Susana Uria Murueta

Bilbao, 3 de septiembre de 1927.

Hija de Ángel Uria Uribarri (Bilbao, 3 de octubre de 1910) y Juliana Murueta 
Anchia (Bilbao, 23 de abril de 1907), quienes ¦guran en el padrón de Bilbao del 
año 1935 con domicilio en Miribilla nº 2 – 3º, junto a Susana y su hermano Án-
gel (Bilbao, 4 de octubre de 1932). Ángel aparece como jornalero de profesión y 
Juliana dedicada a sus labores.

Figura en los listados de niñas y niños evacuados a Southampton en mayo de 
1937, durante la guerra civil (1936-1939) junto con su hermano José, de 11 
años58. También en el de las niñas y niños evacuados a la Unión Soviética, donde 
se educó en la casa infantil nº 13 de Planérnaya (Moscú) hasta que en 1941 la 
invasión alemana obligó a una nueva evacuación, esta vez a Ufá, capital de la 
República de Baskortostán. 

58 Lista de evacuados en el vapor Habana que llegó a Southampton el 23 de mayo de 1937 (Publicado el 16 febre-
ro, 2020 por antepasadosblog), disponible en: https://www.google.com/search?q=%22uria+murueta%22&client=¦
refox-b-d&sxsrf=ALeKk01Ders20JZLsdpz1lPgWqOWFMXq4g%3A1624516293156&ei=xSbUYJKECaKNh-
bIP__GeoAE&oq=%22uria+murueta%22&gs_lcp=Cgdnd3Mtd2l6EAxKBAhBGAFQ1MA4WKfHOGCs0Ã
oAXAAeACAAbMBiAGUA5IBAzAuM5gBAKABAaoBB2d3cy13aXrAAQE&sclient=gws-wiz&ved=0ahUK
EwjS-tbk0q_xAhWiRkEAHf-4BxQQ4dUDCA0
Ver también: https://docplayer.es/174041957-Destination-identi¦cation-surname-forename-age-date-number-
leaving-leaving-spain-uk.html
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Residió después en Solnechnogorsk (distrito de Moscú). Cursó los estudios de 
Medicina en un Instituto de Medicina de Moscú.

Ejerció como médica en las localidades de Bologda, Konakovo y Kalinin59. 

Contrajo matrimonio con un ruso y no hay constancia de que fuera repatriada. 

59 Encinas Moral, Ángel Luis. Fuentes históricas para el estudio de la emigración española a la URSS (1936-2007), 
Madrid, Exterior XXI, 2008, p. 555.
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